
El PENSAMIEOTO ESPMOl.
VoWs etiam  mérito acepta referimus, qu l tam  strenue religionis, et 

justitiEB partes tueodas  &uscepistis....<
DIARIO CATÓLICO, APOSTOLICO, ROMANO.

Deuiuüiae, cujus cau6t«r agitia . rogam us u t  vob ia  proposito couHr- 
m e T - P I *  n a l  director y redactores de E l  Pen-samiento EspaSoi..

Paucioe DK
SUSCBICION— E n M a d r id V i k .  al m es .-F .n  Provincias 1 7  r s .  al m e s , j  5 0  p o r  t r im e s t r e  e n  casa d e  lo s

T  1 5  rs . a l  mes y  4 ^  el trim estre  en l a  ad m in is tra c ió n ,-E n  e l  Extranjero: 7 0  rs .—En Ultramar'. .»»*comisionadoa, y »«» i=. o* j  - -  — ------------  . . .   ̂ • i 'c
reales t r i m e s t r l - L a  admÍDistracion no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin  certificar.

PüNTos DB S U S C H I C I 0 N . - Í f < i á « ¿ :  E n la  administración, Pelayo, 
E n  los üuntos que se anuncian el ú ltim o d ia jdo cada mes. Par\¡ 
ru e T a i tb o u t.-J fa w ^ a : D. Francisco Zudaire, Presbítero.—No s; dO'uelTe nin

LOS ESTADOS-UNIDOS.

E l último 00  nsfijo que di(5 á  sus conciudadanos 
el fundador de la g ran  república am ericana fué 
e l siguiente: «Apartaos del espíritu de partido.» 
También fuéel más infructuoso De W ashington 
no queda ya en los Estados-Unidos m is  que el 
nombra. E sta tuas suyas se ostentan en todas 
partes; sus principios no se encuentran en n in ­
guna. Tal vez no existan lioy dia en América 
tres hombres públicos con quienes W ashington, 
si viviera querría tra ta r .  No fandd aquella na­
ción el célebre Virginio con ayuda de hombres 
semejantes. Si volviera á  v isitada, se creerla ex­
tranjero en medio de su pueblo. E n  vez de pa­
triotas hallaría s<5lo j>oUticos como por desprecio 
los llaman los mismos americanos. E n  lag ar  
de virtudes públicas hallaría u na  corrupción ca­
si universal, cual no existe en n in g u n p a ís  del 
mundo antiguo, con excepción ta l vez de Eusía.
El honrado y  desinteresado W ashington, que 
era no sólo soldado y e s ta d is ta , sino también 
caballero y  p a trio ta , no hubiera podido respirar 
la misma atmósfera que un  Tadeo Stevens, un  

Sumner <5 un  Butler.
«Muchas veces me habréis oído llam ar pillo;» 

le contestó Batler poco tiempo h á  á uno que 
censuraba cierto rasgo infamante; «pero decid­
me, ^habéis oído jam ás á nadie llamarme tonto?» 
pues este cínico aventurero, que con ta n ta  exac­
t i tu d  como franqueza revela su carácter en las 
palabras que acabamos de copiar, representa en 
el Senado á uno de los principales Estados de la 
Nueva Inglaterra , y es uno de los candidatos 
para el puesto de presidente. ¿Cómo había de 
caber W ashington en una sociedad en que h om ­
bres de este jaez desempeñan los m ás altos des­
tinos y  m anejan las riquezas del país? Aaron 
Burr, el que m ató á  H am ilton, dejó una legión 
Je  sucesores y discípulos en todos los Estados 
Septentrionales de la Union; pero de W ashing­
ton  no se encuentra u n  solo heredero.

No deja de ser extraño que la mayoría de los 
ingleses conozca m énos la situación actual de 
América y el juego de sus instituciones , que el 
ducado de Badén ó el pequeño reino de Grecia. 
Quien ligeram ente visita á  B ostun , á Piladelfla 
y á  W ashington, acompañado de individuos de 
la facción política dom inante , se espone á reci­
bir cabalmente aquellas m ism as impresiones 
que tan tas  veces b a  manifestado á im  auditorio 
inglés el fogoso presidente d é l a  J u n ta d o  Co 
mercio. Pero si Mr. Briglit supiera con cuánta  
Borprcaa y algazara oscuchan sus alabanzas de 
la América republicana los mismos interesados, 
es probable que so ca lla ra  ín terin  no estudiara á 
fondo las costumbres de aquel pueblo. Muchas 
vBces hemos visto, así í  los radicales como á  los 
conservadores de las diversas clases sociales de 
A mérica, reírse á costa del g ran  tribuno  inglés, 
y  á  la verdad lo hemos visto con pena , porque 
apreciamos mucho la  in tegridad y talento  de 
Mr. Bríght. E n e fa o to ,s i  se exceptúa el trato  
inmundo de tpolíticos» para quienes la  repúb li­
ca , m ás bien que una patria  á  quien se la debe 
am ar y servir, es un banco nacional a l que im ­
punem ente hay que saquear, todos loa am erica­
nos inteligentes contemplan el actual es ta lo  
político de su país con alarma y desazón. Y no 
es menor la unanimidad con que señalan la  ver­
dadera causa de los males que lam entan. Esta 
causa no es otra, nos dicen, que el monstruoso 
absurdo del sufragio universal que ha desterra­
do de ia vida pública á los únicos hombres ca­
paces de tomar parte en ella, y h a  puesto la 
suerte de aquel m agaíáco país en manos de agi­
tadores tacaños é inmerales. Si Tocqueville vol­
viera á  escribir hoy au lib ro , probablemente se 
retractaría de su  opinion acerca del juego de las 
instituciones democráticas, como recientemente 
se retractó un  conocido emigrado italiano del 
peor género.

Obligado este á hu ir  de I ta l ia ,  se refugió en 
aquel vasto teritorio, que como dijo Tácito de 
Roma, se ha convertido en patria  de todos aque­
llos que en n inguna parte hallan otra. Despues 
de haber vivido uu año á  la sombra de la carita­
t iv a  república, mamifestdle á un  amigo de su 
misma clase lo satisfecho que se hallaba con su 
nueva pátria. Pero apénas crascurrieron dos 
años, cuando invitado en tiempo del ministerio 
Menabroa á  que volviera á  Italia, con el jocoso 
incentivo de que «podría llegar á presidente de 
la  república i ta l ia n a , »—<emperador si usted 
quiere,»—contestó, <pues he vivido lo bastante 
en  una república para convenserme qne no hay 
n inguna forma de gobierno tao odiosa como es­
ta ,  y la razón es que n inguna es tan fecunda en 
egoísmo, corrupcíooy tiranía.»

Las pruebas de es ta  inesperada afirmación del 
ex-republioano llenarían u n  tomo. Principiando 
por los miembros del Gabinete, los senadores y 
los gobernadores de los E stados, y  acabando por 
ios siseros, los agentes de policía y los escn- 
bientes de las aduanas, todos los empleados en 
los Estados-Unidos son considerados por sus 
oonciutiadanos (quienes no ocultan  su convic­
ción} como gente dispuesta á dejarse sobornar. 
H asta en el mismo Senado, según se dice, es 
costum bre comprar votos para asegurar el éxito 
debills  que lavoreccn ios intereses privados, aun ­
que muchas v eces  redundan en perjuicio grave 
del público. La tarcida administración de ju s t i ­
cia, que ae ha generalizado gracias á  la propia 
corrnpcion universal, excita  quejas, paro 
jiiombra.

E l fiscal de uno de los Estados principales nos 
aseguró que en  un proceso ruidoso y reciente, sp 
había conseguido, mediante el soborno, u n  fallo 
absolutorio en favor de una persona que había 
sido aprehendida, manchadas las manos de san­
gre, en el mismo acto de asesinar á BU víctima. 
<Hoy dia es imposible,» añadiá nuestro fiscal 
«contar con la  seguridad de un fallo, por muy 
clara que esté  la  ley, ó por probados que hayan 
sido los hechos que se alegan. Por regla general 
suelen prevalecer influencias ex trañas, y  los 
ejemplos m ás escandalosos apenas ofenden la 
opinion pública.» T , sin embargo, hay millares 
de hombres en los Estados Unidos, hombres 
ilustrados y  de corazon recto, llenos de ta n  a r ­
diente patriotism o como el mayor am ante da su 
pátria, que lamentan sin  poder corregir, ta n  es­
candalosos abusos. Y es que se confiesan impo­
ten tes  an te  el sufragio universal. Este sufragio 
no solamente h a  puesto el poder en manos de 
las personas m ás ignorantes y m éoos escrupu­
losas del país, cuyos votos, los viciososíioWítcoí, 
siempre están dispuestos á  corapraralprecio que 
les p iden, sino qne tam bién  ha  familiarizado á 
la  nación con todo género de inmoralidad pú­
blica. Cuando el infame «Parson Brounloro» ex­
gobernador de Fennefsec, ahuyentó  á los electo­
res conservadores de las urnas, con las bayonetas 
de sus soldados, para poder asegurar el triunfo 
de los candidatos radicales, vimos ta n  solamen­
te  un  ejemplo algo grotesco de lo que se entien­
de por libertad, ea los Estados democráticos.

E n  Suiza, el año pasado, sucedió una cosa pa­
recida, con el in ten to  de impedir que votaran loa 
católicos. C uandoelgeneral Oanby, con una fres­
cura verdaderamente democríitica, propuso que 
se anulasen las recientes elecciones de Virginia, 
que daban á  los conservadores una mayoría de 
50,000 votos, y que se declarasen elegidos los 
candidatos qucel pueblo había rechazado, el fra­
caso de ta n  descarado proyecto fué debido a l te ­
m or que abrigaban los jefes radicales de que 
otros Estados, librándose de su sujeción, vota­
rían  contra ellos por mayorías igualm ente gran­
des. E l Gobierno m onárquico podrá tener sus 
defectos é inconvenientes; pero, si esceptuamos 
el de Rusia, donde déspotas como Jolstoy y  Sie- 
vers son d ígaos rivales d e C a n b y y  BrosvnlorJ, 
no toleran la  destrucción al por mayor de los de­
rechos y libertadas públicas, con la cual ha farai- 
liarízado á los Estados-Unidos el partido ra ­
dical.

E l funesto «espíritu de partido,» contra el cuaj 
ta n  inútilm ente previno W ash ing ton  á  sus pai­
sanos, comenzó hace cerca de un  siglo a  corrom­
per los principios constitucionales y  ap o n e r  en 
peligro la b ienandanza de la república.

Fenim ore Cooper, cuyo excesivo patriotismo 
no adm ite duda, precavió á  la nación, aun en au 
época, contra «aquel sofisma favorito» que consí - 
dera «ventajoso a l legislador comenzar su carre­
ra  en el m ás ínfimo grado de ignorancia, á  íln 
de llegar á  ser lo que es de m oi»  apellidar uu 
hombre selfvrade (que se debe todo á sí mismo). 
Este m ism o distinguido americano , que dijo 
que un  periódico de partido era «un género de 
lujo, que semejante á la  horca no se presenta 
sino’ a l paso que la sociedad progresa hacia la 
corrupción,» hablando de la  pretendida «ley de 
la  mayoría» en los Estadoá democráticos añadió 
mordazm ente que esa ley te s  cosa tan  sagrada 
que ha sido indispensable regalarla por medio 
d e  laprestidigitacion.»

«Ningún buen republicano,» deeia ingeniosa­
mente, pone en duda el principio; pero n ingún 
republicano sagaa se su je ta  jam ás á  él.

Dejamos para  otro dia otras consideraciones 
acerca del porvenir de un  país al que cordial- 
m ente deseamos paz y prosperidad, y de cuyas 
calamidades hablamos únicam ente para  que nos 
sirvan de gob erao. Si los m ás sabios americanos 
m iran ahora con profundo disgusto  instituc io ­
nes que ciertos ingleses, cansados de dichas que 
han dejado de apreciar, néciamente desean, el 
fenómeno ciertamente debe consignarse. Volve­
remos. pues, á tra ta r  este asunto, y  ta l  vez nos 
servirá de a lgún  provecho saber que, á  juicio de 
muchos de nuestros amigos trasatlánticos, el 
sufragio universal h a  sido ia m uerte  de 1a liber­
tad individual, y que un  sistem a público de 
educación seglar no puede producir otra cosa 
que unr nación de estafadores profanos.

[T M eí  revista católica inglesad

CORTES CONSTITUYENTES.

no

Ealracto de la sesión celebrada el dia  26 
de Octubre de Í8tí9.

P aB S ID B N C IA . D EL SSÑ O B V IC E P R H S ID E N T B  D , F B -  
U X  O A B C IA  GOMBZ.

Abierta la sesión á  las dos menos cuarto , y 
leída el acta de la anterior por el señor secreta­
rio Llano y  Persi, fué aprobada.

ÓBUEN SBL DÍA.
Dictámenes de la comisian de acias.

Sin debate a lguno quedaron aprobados los re ­
la t iv o s  á las elecciouea parcia.es do las circuns­
cripciones de Cuenca, Soria, Albacete y U ^ te -  
Uuu, quedando adujitidos y proclamados dipu­
tados los Srea. B. Vicente Romero Girón, don 
t 'e rn a a d j  Fernandez de Córdova, D. Miguel 
TI'/uriBKa, U. Manuel León Moucasi, D. José iís- 
i)aña \ i’u e r ta y  D, Jo»é üim.-no Agius, que in- 
gresarou en las respectivas seccioues.

sobre reforma de la legitlacion 
deferro-carriles.

El Sr. RAMOS OALDEBON. Demás estó  de-

Dictámin

clarar que de mis lábios no podía salir ninguna 
palabra de ofensa para los individuos de la co ­
misión; pues al decir que a l buscar ese segundo 
convenio había habido habilidad, no quise h a ­
blar de o tra  cosa que del ingenio empleado para 
buscar esa mayoría, consiguando que dos qu in ­
to s  que aprueí)an y o tro  quinto que no dice n a ­
da y que se agrega á  los que aprueban, forman 
la  mayoria.

E l Sr. VILLALOBOS; Nunca creí yo que el 
Sr. Ram os Calderón tra ta ra  de inferir ofensa 
alguna á  los individuos de la comisíon: conozco 
demasiado la  lealtad do S. S. para creer que pu ­
diera en tra r en su ánimo semejante cosa.

E l adoptar la comisíon ese sistem a de agregar 
á los dos quintos que aprueban la  otra quinta 
p a rte  que no se opone, no tiene otro objeto que 
evitar dificultades , pues siempre las trae la 
quiebra, y es preferible que no se verifique mas 
■u e  cuando no hay otro_ remedio. Y tan to  es 
as í que en Ing laterra  mismo se esta tratando 
de buscar el modo de evitar las quiebras por 
medio de los convenios, porque toda quiebra 
pejudica siempre al deudor sin  beneficio para el 
acreedor. ,  . . ,

El Sr. ROJO ARIAS: Yo doy gracias a  la co­
misión por la bondad que h a  tenido en acceder 
á  algunas de las indicaciones que se le han he­
cho; pero desearía saber sí ha sido por olvido el 
no haber hecho la  rectiflcacion de que en tod*) 
caso fueran adm itidas las apelaciones en ambos 
efectos en el punto  á que yo me refería.

E l Sr. GARCIA BRIZ: La comisíon cree que 
una vez aprobado el convenio por el juez, ..os 
acreedores deben principiar á d isfru tar de los 
beneficios que proporciona» y  por lo tan to  no ha 
podido aceptar la indicación de S. S., no obstan ­
te  sus buenos deseos de adm itir todo aquello 
que crea puede mejorar el proyecto.

A petición del Sr. Madoz leyó el señor secre­
tario Llano y  Persí el articulo con las enmiendas 
admitidas.

E l Sr. MABOZ: No puedo menos de felicitar 
á lo aS res . Ramos Calderón y  Rojo Arias por 
haber logrado alguna vez gue sean admitidas 
sus enmiendas, ya que á m i m"! ha  cabido la 
desgracia de no obtener ese resultado.

No t ra to  de im pugnar e l artículoi pero aun 
haciendo la concesion de que en lo relativo á las 
observaciones hechas por el Sr. Rojo Arias so­
bre  !a admisión de las apelaciones las opinio­
nes del Sr García Briz están en su lugar, y  de 
que las enmiendas adm itidas mejoran mucho el 
articulo, debo m anifestar que yo hubiera de­
seado que ese quinto que ca la hablase.

E l Sr. ROJO ARIAS^; No m e ofendo porque el 
S r. Madoz, jurisconsulto d istinguido, ^sea de 
opinion contraria á  la mia y favorable á  la  de 
otro juriseonsulto  tam bién distinguido, respec­
to á  la cuestión de las apelaciones. Deploro mi 
desdicha , pero continúo perj».verando en mi 
opinión.

El S p. MADOZ; T o no he dicho que era de 
opioiou contraria á la de S S. Sosteníble creo 
su dnetrinai-pcro las observaciones del Sr. G ar­
cía Bfiz me parecen de a lguna fuerza.

Respecto á  la invitación que se nos h a  hecho 
para asistir il la comisíon, me felicito por ella y 
me tom aría la libertad de invitar a m i vez a l se ­
ñor m inistro de Fom ento para que concurra 
también.

Sin mas debate quedó aprobado el a r t .  12 con 
las modificaciones admitidas.

Se leyd el a r t .  8.“ nuevamente redactado.
El Sr. ROJO ARI.AS: Estoy conforme con la 

reduc;ion del articulo, pues creo h a  habido la  
intención de adm itir las indicaciones que hiee; 
m ás la fórmula adoptada no es la  m ás á  pr 'pó ­
sito, pues con ella v a  á resultar que las em pre­
sas pueden fijar con los datos del año anterior los 
del corriente.

El Sr. GARCIA BRIZ; Yo no sé cómo puede 
haber dudas despues de las explicaciones que 
se han dado. Si se entabla una ejecución, no 
puede librarse el m andam iento sin saber si hay 
ó no líquido sobrante para satisfacer las obliga­
ciones que hayan de satisfacerse durante el se­
mestre.

E lS r. ROJO ARIAS: Yo entiendo que lo n a tu ­
ral es que la  em presa presente el estado de tos 
créditos que tenga contra  si, y teni-indo noticia 
de los rendim ientos anteriores, se pueda saber si 
en la  media anualidad hay ó no coa qué cubrir 
esos créditos.

E lS r .  GARCIA BRIZ; No hay inconvenien­
te  en sustitu ir  la palabra calculada por conoció 
¿a, ú o tra  equivalente que deje claro el pensa­
miento, pudiendo esto quedar para la corrección 
de estilo,

Kl Sr. RAMOS CALDERON: Yo creo que 
esc pensamiento en que insiste la comisíon no se 
consigna. Sin embargo, quedo conforme con el 
articulo.

Sin m ás debate quedó aprobado el artículo, la- 
yéndo'ie el 13.

El Sr. RAMOS CALDERON; Este artículo t ie ­
ne dos defectos fundamentales, El primero es la 
poca representación que tienen los obli(jacionis- 
tas; y el segundo, que tres de los consejeros h a ­
yan de ser nombrados á  pluríilídad de votos, lo 
que ofrece una grave dificultad que ya se ha te  - 
nido presente a  tra tarse  de los convenios en que 
se ha buscado la adhesión. Hay, pues, que dar 
mayor representación á los obligacionistas y  su ­
prim ir ese nombramiento de consejeros á plura­
lidad de votos.

E lS r. GARCIA BRIZ: La comiaion tendrá el 
gusto  de adm itir en parte la  enmienda, y el sen­
tim iento de no adm itirla en o tra  parte.

En lo que se refiere al nombramiento del con­
sejo de incautación, hay más equidad de la que 
cree el Sr. Ramos Calderón. El consejo se com-
Sone do nueve personas-1 na de ellas, el presi­

en te , lo nombra el Estado, que tiene grandes 
intereses por que mirar; loa accioniatas nombran 
dos, y cada grupo de acreedores, comunes, refac­
cionarios y  obligacionistas, nombran uno, lo que 
compone u a  to ta l de seis; quedan, pues, tres ín  - 
dividuoB que nombrar, y  estos son los que seeM- 
gen á  pluralidad de votos: de manera que los 
acreedores que sean eu mayor número tendrán 
de este modo m ás representación.

Puesta  á votaciou la enmienda, fué desechada 
El Sr. HAMOS CALDERON: La comisíon ha ­

bía aceptado a lgunas indicaciones de la  enmien­
da, y  ahora parece que todo ha sido desapro­
bado.

El Sr. VILLALOBOS: R-tirela V. S.
El Sr. RAMOS CALDERON: Retiro la en­

mienda.
El señor SECRETARIO (Llano y Persi): Con 

arreglo á  reglam ento, laenmionda esta desecha­
da. Lo que se puede hacer es que la comisíon re-

,v .-« w .rto  principal de la derecha —Promneifi^: 
A g e t ^ O ^ c o - e s p a ñ o l a  Ue D. C. A. Saavedra, .'o, 

.^anuscrito .

los derechos de nadie; peroestam os haciendo una 
ley de procedimientos con el propósito de favo­
recer á las personas que h an  llevado sus capita­
les á los ferro •carriles; y  creo yo que el mejor 
auxilio que podemos dar á las empresas es traer 
hacia ellas la confianza pública.

Y siendo esta la opinion pública, cuando una 
empresa está en situación de suspensión de pa­
gos debe suspenderlos para todo e l mundo; lo 
cual es tanto m ás justo en es ta  clase de asocia­
ciones que en n inguna  o tra. A 

Así, pues, espero que la  comisíon no hallara 
dificultad en adm itir la adición que llgeram inte  
he defendido. , . . .

E lS r .  VILLALOBOS: Reconozco el principio 
de moralidad que envuelve la adición del señor 
R ojo A rias, pues ciertam ente en las em presas 
de ferro-carriles ha sucedido lo que en otras, 
trasplantándose aqui algo de lo malo de otros 
países y que en algunas ocasiones los consejos 
de adm icistracion, salvo las rectas intenciones 
de todos sus individuos, que yo no he de culpar 
á nadie, fueron nombrados con objeto de p ro te­
ger á  las empresas, ya con infiuencia política, 
ya de o tra  m anera.

Kl Sr. ROiO AKIAS: Como despues de las 
apreciaciones del señor individuo de la comisíon 
nueda casi cumplido mi objeto, pues e l decoro de 
los consejos de administración ha de hacer lo que 
yo creía conveniente preceptuar en ia ley, re tiro  
l a  adición. ■

E l señor SECRETARIO (Llano y  Persi): Queda
retirada. , , , , , .

La comísion ha redactado e l articulo hacien­
do en él algunas modificaciones conforme á  la 
enmienda del Sr. Ramos Calderón, y  lo presenta 
a l debate.

E l Sr. ROJO ARIAS: Voy a hacer alguna in ­
dicación respecto á la ú ltim a parte del artículo. 
Creo que la  designación de los representantes de 
los acreedores debe hacerse por medio de poder 
en forma, agrupándose los de cada clase y  em i­
tiendo su voto de esa manera solemne. El pro- 
cedimi'mto que la comísiott propone, eligiéndose
por medio de una simple ca r ta  de autorización,
no está & la  altu ra en im portancia de la  que 
tiene el acto  donde ha de ser necesaria su pre* 
sencia.

E l Sr. GARCIA BRIZ: La idea del Sr. Rojo 
A r i a s  de que la elección de individuos del con­
sejo de incautación se hag a  por poder, y no por 
medio de u na  carta  como la comisíon propone, 
tiene el inconveniente de que siendo m uchos los 
obligacionistas de ferro-carriles que no poseen 
m ás que u n  titu lo  cuyo rendimiento anual es 
muy pequeño, se les irrogaría un gasto insopor­
table obligándolos á otorgar una escritura que 
iiis costana tres  ó cuatro duros.

K lS r. ROJO ARIAS: La dillcultad del gasto 
düi poder, en que te  apoya el S r. García Briz, 
no es tan  grauds como S. S. se figura: porque 
lo que sucederá es que varios tenedores de obli­
gaciones en cada localidad se ag ruparán  y  otor­
g arán  un  poder común. y  de ese modu creo yo 
que vendrán á  la  ju n ta  más votoí que 
sistem a de las cartas, porque se avivará e

ciones que quiera conforme á la parteHftlas-en- 
míenda que adm ita para volverlo á  p r ^ s ^ ta r  al 
debate- ,t.

Ahora corresponde el turno a una aaiQKrü.
E l Sr. ROJO ARIAS: Dije en o tra  ocaVoA en 

este mismo debate, que yo no v?ngo aq iA ^  de­
fender intereses particulares; y ahora deboXuafc ------------ . . .
dir Que tampoco vengo á  atacar los intereses a i . ,„ a « r t rm e  á sentar principios eeronees

asunto  meipone en gran anuro; no porque uo
duíerfc lo mismo que desea S. S.; uo p o ^ u e  nu 
Quiwftiusrliciapara los obligacionifltas. He lia -  
bladi> yá d i  esto con el Sr. Madoz, encontrando 
buenc»5'e ^ i ta t iv o  y ju s to  su pensamiento; pero 
parnG.tájfeTnft qu6 UO cutre en el debite, porque 

3¡í6 «elido competente t-n la m ateria ,pudiera e x -

liaEl Sr. MADOZ; 'E s en fecto exacto, como
manifestado el Sr. Ramos Calderón, q u e e a  Ca­
ta luña hay m achos millones empleados en es­
ta s  obras, y loscualss han salido de las clases 
oue cuentan coa menos recursos.

El Sr VILLALOBOS; La comísion, conforme 
con los deseos del Sr. Madoz, ruega al señor pre -
Bidente suspenda 1a discusión de esta ley con el
obieto de ver si nos ponemos todos conformes.^ 

Él señor VICEPRESIDENTE (Cantero.: ^e
suspende esta  discusión.

Orden del dia rara mañana: el debate pen­
diente y demás asuntos señalados.

Se levanta la sesión.
E ran  las cinco menos cuarto.

por el 
in te -

tira el artículo é introduzca en él Iss modiñca-

rés  individual por el impulso d é la  acción de 
todos.

E l Sr. FUENTE ALCAZAR: Comprendo que 
se exijan ciertas circunstancias tratándose de 
la» quiebras de los ferro-cai-riles; pero cuando el 
convenio e s t i  aprobado ya, lo  que debe hacerse 
es cumplirlo, y por no cumplirlo la empresa de­
be declararse en quiebra; basta  á  mi juicio ^ue 
uno ó dos acreedores lo pidan para que asi se 
haga .

S in  más debate fué aprobado el artículo.
Leyóse el U  con una enmienda- 
E1 Sr. GARCIA GOMEZ: L a adición presenta­

da por el Sr. Pí y sus dignos compañeros está  en 
p a n e  admitida en el a r t .  21, y  a llí es donde po­
dría discutirse hiSta qué punto  Sis hubiera de 
aceptar es ta  adición mejor que en el art. 14.

E lS r .  RAMOS CALDERON: El pensamiento 
de m í enmiendo es más fundamental y hay n e ­
cesidad de tra tarle  en este artículo. No soy yo 
el autor de ella, pero me encuentro en el caso de 
apoyarla, porque circunstancias espeeialea han 
alejado de este sitio á su ilustre autor. No de­
fiendo m ás que e l derecho; pero sí se cree que 
soy intransigente, estoy dispuesto á  ceder cuan­
to ooüsiderea necesario los señores Rojo Arias y 
Madoz, más ligados que yo á los obligacionistas.

Para llegar á esta enm ienda no puedo ménos 
de decir algo acerca de la generalidad de la ley. 
Sabido es que la  m ayor parte de las empresas de 
ferro-carriles están queoradas de hecho y que 
hay muy pocas quebradas de derecho. ¿En que 
Consiste esta diierencia? lía  que la ley de E n ­
juiciamiento an tigua era imperfecta.

Despues vienen otros interesados que son los 
accionistas. Parece que estas vías d ^ ie r o n  ha ­
cerse con e l caudal que aportaran los accionis­
tas; pero á  poco de publicársela ley de ferrocar­
riles se comprendió que haWa que asociar otros 
capitales, autorizando para ello el medio del em- 
empréstito; pero la ley fue cau ta  y uo permitió 
que los accionistas tom aran por este medio más 
que la tercera parte  del capital realizable.

Se hipotecaron, pues, los rendim ientos del 
camino, pero no hubo bastantes capitales, y  de 
aqa í la ley de 1856 que concede para el emprés­
tito  el 50 por 100 del capital realizable, aum en­
tando como era natural la  h ipoteca, disponién­
dose en el a r t .  7.® de dicha ley de 5t5 que se h i-  
potecai^ea no sólo ios rendimientos, sino las 
obras.

Pero aun prescindiendo de todo esto, se llega 
al art. 14, y por él se coloca á  los obligacionistas 
en la situación m ás tris te , puesto que ae esta­
blecen trám ites ínterminabies para la  quiebra. 
Por mi enmienda se salvan todos estos inconve­
nientes.

Por otra parte, no puede desconocerse que los 
obHgacionistas son los que han hecho los canii- 
n o s ;  el señor presidente del Consejo de m inis­
tros sabe m uy bien que ea  Cataluña hay muchos 
m i l e s  de millones empleados en estas obras, y 
va que en otro asunto en que quizá no liubiera 
tan justo  motivo se interesó por sus paisanos, 
bueuo seria que se in teresara en  este, en que uo 
8C tra ta  más que de hacer justic ia  sin  sacrificar 
á nidie.

Kl señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
tros: El Sr. Ramos Calderón h a  tenido la bon­
dad de aludirme, y a l pedir mi parecer eii

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS T Í L B G B Í F IC O S .

P arís, 2ó.—El  comercio de las más im portan­
te s  ciudades de Francia va á d irigir a l empera­
dor una petición con el objeto de manifestarle 
la imperiosa necesidad de salir de la  situación 
peligrosa para los negocios m ercantiles en la 
c^ual el país se halla desde hace algún tiempo.

Ya varios diputados de la fracción m áshberal 
de la  mayoría han hablado á  Napoleon en e-«te 
mismo sentido.

F l o b b n c i a , 2 5 . — Lasctecciones generales ten ­
drán lugar en la  primera quincena de Di­
ciembre. , . . .  ,•
'  L a s  f ra cc io n e s  R a ta z z i  e s t á n  t ra b a ja n d o  a c t i ­

v a m e n t e  p a ra  c o n v e r t i r s e  e n  m a y o r ía  e n  el p r ó ­
x i m o  P a r la m e n to .

R o m a , 2 5 . — L ajó v ea  duquesa d eP arm a d o ñ a  
María Pia que fué bautizaday casada por el Papa 
Pío IX h a  recibido de S u  Santidad la  prompsa 
de que será el padrino del hijo que esta prince­
sa va á dar á uz dentro  de un breve plazo.

LÓSD^BS, 25.—Ayer ha tenido lugar  una gi'an 
manifestación para p ed ir la  libertad lospri>iu- 
neros fenianos.

Ño se ha turbado el órden.

París, 25 —El emperador ha  llegado á Pai'i* 
esta  mañana.

Se cree que el dia de m añana panaru tranqu i­
lamente.

Kn la  Bolsa de hoy be han cotizado:
E l 3 por 100 ex terio r español á  25 1 [4.
El 3 por 100 interii.-r á  23 3jS.
K13 por loo francés á 71-.50.
El 4 I]2 por 100 id., á  lOO-tiO.

L o n d r e s , 2 5 . — L o s  c o n s o l id a d o s  ing leae .s  q u e ­
d a b a n  d e  5 ^  1 ¡4  á  3iW,

CopssH».ouH, —La embajada chiaa s-cJo 
cordialm ente recibida por la  córte de Suecia y 
Dinamarca-

Marchará hoy para Holanda.

P arís, 26 (á las doce y m e d ia .—Ha llovido 
toda la  m añana; actualm ente no llueve.

No h a  sido tomada n inguna precaución.
H asta ahora no hay n ingún síntom a de «la- 

nifestaciou.
Todo anuncia que el dia pasará tranqu ila ­

mente.
Anoche el emperador fué á  la  Opera, donii* 

fué muy bit-n acogido.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M AD R ID , 2 7  DEOCTUBKE DB 1869.

IN F^RCIA .

Trabajemos sin descanso, hemos liichc» 
una y  mil veces; trabajemos, que uuiistros 
enemigos no pierden minuto en sn larea de 
m in a  y  aniquilamiento.

Y no cesaremos jam ás de repetirlo ha?ta 
que nuestras voces sean oidas, hasta que 
veamos los frutos de nuestras constantes 
amonestaciones. ¿Para qué escribimos? ¿Pa­
ra poner nn dia y  otro de manifiesto las in i­
quidades del liberalismo? ¿Para hacer nna 
oposicion sin trf*gna al G-obierno? Estoseria 
poco, si no hiciéramos algo más. Cumbatír 
al enemigo en sus triucheras, siu desalo­
jarle, y  de.íalojándole sin apolerarnos de 
sus posiciones ventajosas, seria combatir es­
térilmente. Escribimos para luchar; pero 
además deesto escribimos para mover el áni­
mo de nuestros amigos y recordarles sus de ­
beres cuando los olviden.

La revolución se ha  apoderado «le todo: de 
la  enseñanza lo mismo que del Gobierno; del 
a rte  lo mismo que del ejército. Apenas 
nos ha dejado el templo donde ir á  llo­
ra r  la»s am arguras de la  Iglesia y  de la p á ­
tria ..

¿Pero hemos de contentarnos con llorar? 
¿Haremos coro coa nuestras mujeres y  lle­
garemos á  olvidar que somos hombres? Tal 
ge diria que piensan los católicos, si se atien ­
de á  la esterilidad de su vida, á la  indiferen­
cia de su ánimo.

Momentos hay en que, con temblor de 
nuestras carnes, cruza por nuestra m ente 
la idea de que Bspiiüa no es el país católico 
por excelencia. M ementos lia r  de dolorosa 
vacilación, de angustia indecible, en que 
sospechamos que el Catolicismo de los es­
pañoles es una bella m entira coii que todos
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nos hemos eagaSado. ¿Coiifun'lireínos el 
hondo sentimiento católico que exparce su 
luz fecunda sobre las inatituciones como 
sobre las costumbres, con la ru tina de cier­
ta s  prácticas piadosas que muchas veceé 
sirven de excusa á  la pereza? ¿Será c^fe 
pueblo rutinario y  no religioso?.... ¡Ay! 
(Juisiéramos arrancar la  espina de la  duda 
que lacera nuestro corazon; pero es á  veces 
más poderosa la duda que nuestra  propia 
voluntad. Y no es maravilla. ¿Qué hau  h e ­
cho los católicos desde la revolución de Se­
tiem bre hasta la fecha? Nada, porq ue la lu ­
cha electoral, localizada en algunas provin­
cias, no ha  producido ningún resultado po­
sitivo, fundamental. Las asociaeiones de 
católicos, que no dejan de ser numerosas 
en toda España, que están  formadas por 
hombres resueltos y  fervientes, ¿han hecho 
todo lo que necesitamus? ¿pueden siquiera 
hacerle, m ientras no sean algo más de lo 
que son? No; no lo han hecho, ni lo h a ­
rán. Bellos y  convenientes los libritos po­
pulares que imprimen y  propagan. ¿Pero 
es adecuado este medio á  loa medios que 
emplea la revolución para dañarnos? Ño. 
Combatir el cadavérico protestantismo ¿es 
dar en las entrañas á  la  revolución? No. 
Mil Teces más fuerte que el protestantis­
mo es cualquiera de los partidos ó es­
cuelas liberales que tiranizan a l país. El 
daño está en todas partes; cierto. La revo­
lución es dueña de todas las fuerzas socia­
les, no hay  que dudarlo. ¿Pero cuál es el 
medio de que usa para m antener su dominio? 
La política. Pues bien: hoy por hoy no co­
nocemos otro medio más eficaz para hacer 
la  guerra á  nuestros adversarios que la po­
lítica.

Alejado vivió E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  

del campo revuelto de los partidos m ientras 
pudo esperar con fundamento que el vigor 
de las creencias religiosas serian parte, por 
si solas, á  contener la  irrupción revolucio­
naria . Nadie mas que nosotros enemigo de 
ahondar las divisiones políticas de los áni­
mos: nadie con más afan ha  tratado de fun­
dir en un solo cuerpo religioso los miem­
bros esparcidos en el terreno político. Pero 
llegado él momento de la irrupción; triun­
fante la anarquía y  agitando sus monstruo­
sos brazos con propósito de ahogar en eUos 
á  esta España querida, dueña y  señora 
ayer de dos mundos y  hoy esclava misera­
ble de sus propias pasiones, nosotros hubi­
mos de elegir apresuradamente una bande­
ra  salvadora que, resumiendo en sí las 
creencias puras de este católico país, diese 
además garantía de fuerza adecuada á  la 
fuerza revolucionaria. Como católicos obra­
mos; un  ñn puramente religioso nos movió: 
salvar á  la Iglesia era y  es nuestro propósi­
to: salvar á la Iglesia y  á  España; porque 
además de católicos somos españoles. Pero 
¿había otro medio efica/. para conseguir 
este objeto que el de formar parte de una 
agrupación política'^ No: nadie es podero­
so á  indicarnos racionalmente otro medio 
mejor.

Abrimos una nueva cam paña, de la  cual 
está satisfecha nuestra  conciencia. S iguié­
ronnos numerosas gentes: ni uno solo de 
nuestros antiguos amigos se quedó atrás. 
Tuvieron confianza en nuestra rectitud y  
tomaron sin vacilar nuestro camino. ¡Dios 
sabe coa cuánta gra titud  paga nuestro co­
razón esa noble confianza! Pero digámoslo 
todo: la  prim era nubecilla que se presentó 
en el horizonte desalentó á muchos, aunque 
ninguno varió de senda. Más paráronse ja ­
deantes a l comenzar la jornada: una peque­
ña espina los inutilizó. ¡ Corazones apoca­
dos ! Olvidan que el camino del triunfo es el 
martirio.

Volvió el aliento, desvanecida ya  la  n u ­
be, pero la  actividad, y  la energía no se ven 
por n inguna parte . ¿Será acaso que gran  
número de católicos ame la religión pero 
no ame la  patria? Esto parece sí se conside­
ra la  frialdad con que algunos presencian la 
calda de las instituciones, las discordias in­
testinas, las luchas sangrientas en que unos 
á  otros se desgarran el corazon los h e r ­
manos.

S i es verdad que no sienten am or á  la  pa ­
tria , sepan que el amor de la patria es cris­
tiano, es santo. En el movimiento revolu­
cionario de España peligran la  Iglesia y  el 
país á  un tiempo. Salvar á ambos es el gran 
deber de los católicos. ¡Y ay quien intente 
separarlos! Como cristianos debemos estar 
dispuestos á  dar gota á gota toda nuestra  
sangre por la Iglesia; como españoles debe­
mos, si la  ocasion llega, sacrificar nuestra 
vida en  aras de la patria

Pónganla mano sobre su corazon esos ca­
tólicos que rezan, pero que no hacen mág 
que rezar .sin grandes molestias. Ciiando 
llega la  noche y  se disponen á  entregarse 
al sueño ¿suelen preguntarse si han  hecho 
algún bien real y positivo durante el dia 
que redunde en pró del catolicismo y  de la 
patria? Exam ínense con detenimiento. Co­
mo miembros de la Igle.-íiíi ¿hacen algo por el 
Sumo Pontífice? ¿l'ienr-aii siquiera en el 
Concilio? ¿Saben que los (iobiernos se de­
claran hostiUs á  esta Asamblea? ¿Y hacen, 
como deben, guerra  sin descanso á  estos 
Gobiernos que lioatiüzaii la Iglesia? Como 
españoles ¿trabajan algo en favor de la p a ­
tria? ¿La defienden por aJgua medio de sus

numerosos enemigos? ¿Protegen á  los que la 
defienden?

De ellos hay que huyen  espantados de la 
política. Y sin  embargo, no existe hoy otro 
Cígniiio recto para vencer al mónstruo, 
que el camino de la política. Es necesario 
apoderarnos de las posiciones que ocupa, y 
la principal y  más importante dé todas es la 
política.

Cuanto se diga en contrario es u n a  lasti­
mosa equivocación. De algo sirve pero no 
basta á la altu ra  en que estamos, la  pequeña 
propaganda de las ideas religiosas.

Las grandes asociaciones católico-políti­
cas; los escritos de este mismo género ; la 
organización general de todos los que de ­
fienden una misma causa; ta l es lo que hoy 
necesitamos si queremos obtener abundantes 
frutos.

Trabajemos sin  descanso en este sentido; 
trabajem os con prudencia pero con fé. No 
nos dejemos arrebatarreligion, pátria , mo­
narquía, todo, por nuestros incansables ene­
migos. Y si no fuésemos capaces de oponer 
una resistencia heróiea y  aún  de sucumbir 
si es necesario en tre  las ru inas de la pátria, 
entonces no nos llamemos católicos ni es­
pañoles; no engañemos al mundo diciéndole 
que este es el país católico por excelencia. 
Pidamos antes á  Dios que hunda á  España 
entera en las profundidades del Océano. 
Vale más que desaparezca del mundo que 
verla deshonrada y  embrutecida.

LO MISMO EN TODAS PARTES.

A pesar de las declaraciones oficiales, cor­
ren en París rumores de crisis ministerial, 
alimentados por los periódicos del tercer 
partido. Las discusiones en la prensa son 
cada vez más anim adas, y  como muchas 
veces hemos visto en E spaña , los órganos 
del partido avanzado no cesan de gritar 
contra el m in isterio , pidiendo su caida. 
Quieren otro más libera l, más apto, dicen, 
para poner en práctica y  llevar adelante el 
program a político inaugurado por el iSena- 
tus consultus.

A más de esto, los diputados del tercer 
partido y  sus amigos se habían formado tal 
idea de las reformas liberales prometidas, 
que les parece ahora que no solo se falta á 
las promesas , y  se desatiende la  opinion, 
sino que también se violan los mismos 
acuerdos del Senado. Querían, sin duda, 
aniquilar al G-obierno imperial; y  como aún 
no lo han conseguido, tienen por insoporta­
ble tirauía la situación presente, en que 
bien mirado campea por Francia el libera­
lismo á  sus anchuras. E l diario oficial del 
imperio ha anunciado varios proyectos de 
ley, que son considerados por los periódi­
cos del tercer partido como el program a po­
lítico del ministerio, lo cual les da pretesto 
para pedir con mas ahinco su caida, porque 
en manera a 'g u n a  les satisfacen aquellos 
proyectos. Im aginan que el mensaje impe­
rial , haciendo á  la Lámara concesiones li­
berales, y  el Senatus consultas sancionán­
dolas, v an á q u ed a r  reducidos en manos del 
G-obierno á simples proyectos de le y , sin 
alcanzar la categoría de reformas constitu­
cionales, que es, en  sentir de laoposicíon, 
la verdadera naturaleza de aquellos actos. 
¿Cómo, pues, no han  de g rita r  contra el 
ministerio?

Aparte de esto, existe desacuerdo entre 
el Gobierno y  el tercer partido. Los consa­
bidos 116 diputados que anunciaron una 
trem enda interpelación, no han de renun­
ciar á  sus liberales aspiraciones de subir al 
poder. Por eso acusan al ministerio de es­
catimar y  aun  de usurpar la m ayor parte 
de las libertades otorgadas por un Gobier­
no, según ellos dicen, liberal á  pesar suyo, 
y  piden un  m inisterio verdaderamente li­
beral, liberal en todo y  por todo, que sea 
pródigo y nunca avaro de las libertades po­
pulares.

El mismo fenómeno en todas partes. Ape­
nas comienza en Francia el régimen par­
lam entario , y  ya  estamos viendo lo que 
durante trein ta y  cinco años ha sido causa 
de grandes males y  trastornos en España. 
La guerra  para conquistar una cartera, 
guerra sin  trégua  ni descanso á  la  cual to ­
do lo sacrifican los partidos liberales. Y 
nunca falta p re tex to  para ello, antes bien 
hay uno que sirve para todos los casos. 
Acúsase al ministerio de interpretar m al la 
Constitución y m erm ar así astutam ente las 
libertades del pueblo; se le presenta aisla­
do de la  opinion; se dice que no está anim a­
do del espíritu dominante en la  Cámara, y  
basta y  sobra con esto para pedir la cai­
da de todos los ministerios habidos y  por 
haber.

Por ahora, sin embargo, parece que estos 
cambios no han de ser tan  frecuentes en 
Francia como en España. Los ministeriales 
dicen allí á los hombres del tercer partido, 
que puesto caso que tuv ieran  la populari­
dad que los suyoá aseguran, no basta esto 
para ser ministro. í ’ronunciar un  discurso 
florido, hacer una iuterpelacion atrevida, 
escribir un  artículo de oposicion, no son su ­
ficientes méritos para gobernar un  Estado. 
La esperiencia, el saber, la  práctica de los 
negocios públicos, no se adquieren con ha ­
blar en una legislatura ó escribir durante 
un par de años en un periódico; y no es tan

fácil el arte de g-obernar, que pueda con­
fiarse á  manos torpes, atolondradas ó ines- 
pertas.

Si piensan así los franceses, piensan m uy 
cuerdam ente; pero luego que entren de 
lleno en el parlam entarism o, .se convence­
rán  de que no pueden obrar conforme á es­
tas ideas. Entonces sucederá lo que en Es­
paña, que todo bicho viviente sirve para 
mini-tro: en caso de apuro se echa mano del 
más inepto que h ay a  en el partido, y  aun 
asi, el elevado á ministro llega á  ser poco 
ménos que una celebridad.

Si un diputado pronuncia u n  discurso, 
en el cual sí demuestra poca ciencia, en 
cambio prueba que habla mucho y  que es 
osado, entonces no solo se le hace minis­
tro  aunque no valga para el caso, sino que 
es un  ministro em inente, un hombre po­
lítico de prim era ta l la , u n a  gloria nacio­
nal. Asi han  ido las cosas en España, y  esto 
sin contar los que han subido al m iniste­
rio sin más méritos que ser parientes, am i­
gos ó contertulios de ta l ó cual santón ó je ­
fe de partido.

En nosotros tienen el espejo los franceses. 
Miren bien lo que hacen antes de ser parla­
mentarios decididos. Sí es tiempo todavia, 
el emperador y  su  Gobierno deben dar un 
paso a trá s , y  dirigir la  política con mano 
firme por el buen camino. Aparte de que no 
obrando asi Napoleon se expone á caer 
pronto y  á  no tener un dia de tranquilidad, 
ha  de considerar que con el parlam entaris­
mo es imposible u n  buen Gobierno , y  si él 
quiere tenerlo, no debe exponerse á  entre­
gar las riendas del Estado á manos torpes 
é imprudentes.

¿Cómo es posible que cambiando conti­
nuamente de ministros y  política haya si­
quiera mediano Gobierno? Un hombre en ­
canecido en el estudio y  en el trabajo, toda­
vía hallará difícil el gobernar dentro de u n  
buen régim en político; ¿qué sucederá, pues, 
cuando á lo  detestable del sistema, acompa­
ñen la ignorancia é instabilidad de los m i­
nistros? ¿No conocemos todos á  muchos 
hombres que en su vida sirvieron para n a ­
da, que á  lo sumo conspiraron ó fueron pe­
riodistas; y  sin  em bargo han llegado á  m i­
nistros y  cuando se habla de crisis son can­
didatos para dos ó tres carteras, como si fue­
ran portentos de ciencia y  actividad?

¡Oh milagros del liberalismo! Dios nos 
libre de presenciaros mucho tiempo. H arto 
ha sufrido ya  esta pobre nación. Si Francia 
se empeña en im itarnos, y a  le pesará: Es­
paña por decontado está ya  cansada de 
Parlamentos, Gabinetes , mayorias, mino­
rías y  Constituciones.

¡ALBRICIAS!

A ún vive la conciliación.
Anteayer la  dignidad del Sr. Rtiiz Zorri­

lla y  su honra política no le perm itiau con. 
tiau ar ni un  cuarto de hora más en sa  silla 
ministerial, si no se llevaban á cabo las re­
formas que proponía en el presupuesto del 
Clero. Ayer la  dignidad y  la  honra política 
del Sr. Ruiz Zorrilla le consentían estar no 
un  cuarto de hora sino muchos cuartos de 
hora sin que se hicieran tales reformas,

El domingo, cuando enterados los minis­
tros progresistas de las proposiciones de los 
unionistas se presentó el general Prim ante 
estos y  les dijo: «Aceptamos vuestras pro­
posiciones si votáis á nuestro candidato,» 
todo el mundo consideró rota la  concilia­
ción. L a  polvareda que levantaron las pala­
bras del general Prim no daba lugar á  la 
esperanza de que se evitase la catástrofe por 
todos tan  tem ida, en la apariencia. Sin em­
bargo, bízose una últim a tentativa; se en­
cargó a l general Prim que interpusiera su 
influencia con el Sr. Ruiz Zorrilla para que 
este sometiera el asunto á  algunos hombres 
importantes de su  confianza, como por 
ejemplo los Sres. Rivero y  Becerra, y  les 
consultara si podía ó no aceptar las propo­
siciones de la unión liberal, respecto á  la 
cuestión del Clero, sin detrimento de su d ig ­
nidad. Esto sucedía el domingo, y  el lúnes 
toda esperanza había desaparecido. El ge­
neral Prim  enviaba una carta al presidente 
de la reunión de los unionistas, haciéndoles 
saber que el Sr. Zorrilla se negaba á some­
terse á esa especie de arbitraje que se le in ­
dicaba.

Así las cosas, consentidos ya  unionistas 
y  progresistas en  que el conflicto no podía 
acabar bien, é insistiendo los primeros en 
rechazar la presión que se quería ejercer 
en ellos ligando dos cuestiones distintas, 
como la  del Clero y  la  de monarca , y  en 
que la prim era debía resolverse antes y  con 
entera independencia de la  segunda, de re ­
pente, sin saber cómo y  causando universal 
sorpresa, viene á  manos de los unionistas, 
como llovida del cielo, una carta del g en e ­
ra l Prim participando al Sr. Santa Cruz 
que el ministro de G racíay  Justicia cede al 
fin en la  cuestión de presupuestos, y  se 
presta á  firmar los que tiene formulados el 
señor A rdanaz, ministro de Hacienda.

¿Qué es esto? ¿Qué hay aquí? ¿A qué se 
debe esta inopinada resolución. ¿Se tiende 
por ventura algún nuevo lazo á  la  unión li­
beral? i  a  comprenderán nuestros lectores 
que nosotros que asistimos de puertas afue­
ra  ai espectáculo que están  dando en estos

días los partidos monárquicos liberales, no 
estamos en disposición de contestar categó­
ricamente á  las anteriores p reguntas; pero 
lo que sí podemos hacer es recoger las indi­
caciones que encontramos en periódicos qne 
tienen motivos para e.star mejor inform a­
dos que nosotros.

En primer lugar. La Correspondencia nos 
dijo anoche, aunque sin asegurarlo, que el 
Sr. Ruiz Zorrilla habia consentido en el a p la ­
zamiento de la cuestión del Clero no solo 
porque así facilita la cuestión de monarca, 
sino porque los Sres. Prim  y Topete le m a­
nifestaron que no po lian  seguirle en su an ­
terior resolución. E n  cuanto al Sr. Topete 
el hecho es probable y  todo el mundo espe­
raba que rota la conciliación saldría del m i­
nisterio; pero en cuanto a l general Prim  pa­
ra  que haya sucedido lo que dice La Cor­
respondencia, es menester que él mismo ha­
ya cambiado de modo de pensar. Esto la 
prueba la  conducta del ministro de la G uer­
ra  en los días anteriores; y  además todo el 
mundo sabe la especial veneración que R uiz 
Zorrilla profesa al general.

Por su parte La Epoca supone que entre 
las razones que influyeron en la inesperada 
determinación del ministro de Gracia y  Jus­
ticia, contábase en los círculos políticos una 
nacida de la conferencia que ayer maiSaua 
celebró el general Prim  con el regente. Su 
Alteza dijo al presidente de su Consejo de 
ministros que si se deshacía la conciliación 
él se creia dispensado de conservar por más 
tiempo una dignidad puram ente nominal. 
S i esto no es verdad, es por lo ménos m uy 
verosímil. E ra  creencia general los dias pa­
sados que si S8 rompía la  conciliación, el 
regente debia hacer dimisión de su puesto.

E l Puente de Alcolea, periódico de color 
no bien definido, y  que al parecer pretende 
tener alguna im portancia por medio de sus 
últimas horas, no siempre escritas con g ran  
exactitud , publica una en su número de 
hoy, que juzgamos oportuno dar á  conocer 
á  nuestros lectores.

Dice así;
«Anoche se comentaba en todos los círcttlos 

)oliticos la transacción <5 acuerdo tomado por 
os individuos quecom pottenelG obiernodeS. A. 

e l  regente del reino. Esto nada tiene de p a r ti ­
cular, d irán desde luego nuestros lectores; bien, 
convenido.

»Pero io que ai tiene mucho de particu lar ea, 
que en uno de esos centros á que nos referimos 
se ¿ a ja  hablado de uua m anera equivocada, en 
térm ioos ta n  inconvenientes, ta n  desacertados 
é irreflexivos acerca de 1a manera como el Go­
bierno ha term inado las diferencias que en au 
seno había, que no queremos califlcarlas, porque 
nunca tenemos ánimo de inferir á  nadie la  m ás 
leve ofensa.

»Bn primer term ino, debian te ñ ir  presente las 
personas á  quien  aludimos, que desconocen de 
todo pun to  las h o i í k o s í b i u a s  condiciones que 
h a y a n  podido mediar en tre  hombres de honor 
t&Q altam ente reconocido, como el de todos los 
miembros del Gabinete de S. A.; condiciones 
que, no dudamos un momento, habrán  sido ins­
piradas en ei m ás elevado patriotism o. E n  se­
gundo lugar, antes de hablar en los términos 
quese noa ha referido, han debido ciertos hom­
bres que están  identiflcados con la  situación h a ­
berse acercado á sus amigos políticos, haber 
conferenciado con ellos, y asi se  evitarían se les 
oonfundiese con eí vulgo, que, por regla gene­
ral, no ve m ás que con los ojos materiales.

»En toda  esta  cuestión, cuyo desenlace nos 
ha halagado tanto, cuanto  constantes hemos si­
do en defender la conciliación, h a ;  una causa, 
nn  punto, que n i el Gobierno ha  revelado, ni 
debe revelar hasta  au dia. Y este punto 6 q w i  
obscufitm, es justam ente , en concepto nuestro, 
como en térm m os vulgares se dice: ¿a madre 
d tl cordero.

>Óreemos, pues, que el Gobierno sabe lo que 
se ha  hecbo, y tenemos harta confianza en qué 
con la solucion que se ve y  la que no se ve, la l i ­
bertad no sufrirá la  menor mengua, sino que ha 
ganado mucho.»

Sin g ran  temor de equivocarnos creemos 
poder decir que el centro á que alude E l  
P u n te  de Alcolea en que se calificó de una 
manera irreflexiva la solucion dada al con­
sabido conflicto, era la Tertulia progresista 
ante la cual, como recordarán nuestros lec­
tores, prometió el Sr. Ruiz Zorrilla dejar de 
ser ministro sí no s« llevaban á  cabo sus 
proyectos de reforma en el presupuesto del 
Clero. Pero el párrafo final del suelto que 
dejamos trascrito  es el más interesante 
¿Qué quid obscurum es ese que el Gobierno 
no ha  revelado n i debe revelar y  de que sin 
embargo tiene noticia E l  Puente de Alcolea’! 
¿Sabe, en efecto, El Puente que hay ese ^uid  
obscurum. en la  transacción deayer, ó lo que 
es lo mismo, algo que se calla el Gobierno? 
¿ó es que se im agina que lo hay?

Si lo primero, sensible es que E l  Puenle 
no dé algún pormenor del asunto; si lo se­
gundo, no es E l Puente solo el que cree que 
hay  algo oculto en e l pensamieneo de Ruiz 
Zorrilla y  sus amigos. E n  ese terreno ya 
se adelantó á  M  Puente La, PoUlica de

anoche. . , ,
A este belicoso diario de la  unión le ha

sentado malísimamente que el Sr. Zorrilla 
h ay a  cedido en la cuestión del presupuesto 
del Clero, y  no lo ha podido disimular. Tan 
to es así, que al diario de la tarde se le esca 
pan frases como esta: «¿Y para esto hemos 
estado disputando y  escandalizando al país 
tantos dias?» Antes decía que la  carta en 
que el general Prim  participaba á  los unió 
nistas que Ruiz Zorrilla cedía en la cuestión 
de! Clero, ha  causado un  sentimiento indtfi 
nible, sentimiento que tiene «algo de triste 
za, de desaliento y  confusion. Nadie se cree 
vencedor; todos se creen vencidos.»

Se comprende que haya causado la  tra n ­
sacción tan  mal efecto en La Política,, por­
que según se eapresa en uno de los sueltos 
de su ‘ú,Uima hora, de ayer, teme que la

guerra  que iba á  estallar de fracción á frac­
ción estalle en tre  los unionistas; teme que 
la  transacción no' sea mas que una trégua, 
durante la cual se haya pensado en llevar 
a  discordia á  las filas unionistas.

Posible es que no esté La PolÜica m uy 
fuera de razón. Bueno es tener en cuenta 
que hay entre los unionistas algunos dipu­
tados que parecen dispuestos á  votar al du ­
que de Génova. Terrible golpe seria este 
para la unión liberal. S in  embargo, no po­
demos tom ar por órgano m uy autorizado 
de esa fracción á  La Política', sobre todo, 
desde que hemos sabido que los unionistas 
acordaron anteayer fundar un periódico, 
reuniendo a l efecto por suscricion u n a  res­
petable cantidad.

En f in , sea lo que quiera de las causas 
de la transacción celebrada ó iniciada ayer, 
todavía les queda mucho que andar á  las di­
ferentes fracciones de la  conciliación, y 
nuestra opinion es que por mucho que a n ­
den es de todo punto imposible que lleguen 
á una sincera avenencia. Se aplaza la cues­
tión  del C lero , que como hemos dicho no 
h a  sido más que un  pretesto; pero¿se resol­
verá por esto más lácilmente la cuestión 
principal, la cuestión de monarca?

De esto se va  á  tra ta r en nuevas reunio­
nes parciales de unionistas y de progresis­
tas y demócratas, y  m añana parece que se 
celebrará otra reunión de los tres elemen­
tos. Veremos el resultado.

Empéñanse los progresistas en que he­
mos de tener u n  rey  hecho á  su imágen y  
semejanza y  al fia se van á salir con la  su ­
y a ,  aunque rabien los unionistas, ru jan  
los republicanos y  se rian  los carlistas.

Se creyó qne la candidatura del duque - 
de Génova era un pretexto y  ahora salimos 
con que no había ta l  pretexto sino que la 
tal candidatura era una cosa m uy formal 
como todo lo que hacen los progresistas.

La Iberia que hasta hoy habia guardado 
una profunda reserva en la cuestión de mo­
narca, desplega en el número que acaba­
mos de recibir la bandera tom asina asegu­
rando que la  mayoría de la Cámara se ha 
puesto al fin de acuerdo en este punto.

¡Increíble parece lo que está sucediendo! 
No nos estraña que el progresismo se a g a r ­
re á  un niño saboyano como á  un clavo a r ­
diendo para asegurar su influencia en el 
poder, que fué tan escasa en el reinado de 
doña Isabel II: pero nos deja estupefactos 
que la  unión liberal, cuyos compromisos 
con Montpensíer son evidentes, y  sobre to­
do, cuyos hábitos de caciquismo son inve­
terados, haya caido á  lo sp ié sd e D , Juan 
Prim  y  de R aíz Zorrilla en humillante pos­
tu ra ,  como quien lo sacrifica todo por un 
pedazo de pan.

Los que se han burlado de Tomasillo; los 
que le han echado en cara el matrimonio 
morganático de su madre con el conde R a- 
pallo, enlace que se verificó á ios diez meses 
de muerto el primer m ando de la duquesa; 
los que se han  servido de toda suerte de 
armas para desprestigiar al duquesito an- 
glo-ítaliano, se avienen hoy á  votarle pa­
ra  rey  de España , sin que les importe 
nada continuar uncidos al carro triunfal 
del marqués de los Castillejos. ¡Increíble 
parece! Y sin embargo, es verdad. La unión 
liberal ha  dado al olvido su h is to ria : no re ­
cuerda que ella fué la  vencedora de Prim 
el 2 de Enero y  el 22 de Junio; que ella tra ­
jo  á  P rim  á  Madrid despues de la batalla de 
Alcolea; que ella con su indisputable in­
fluencia ha  sostenido a l Gobierno revolu­
cionarlo que en manos de los progresistas 
sólos se hubiera perdido mil veces. No re­
cuerda esto la unión liberal cuando se deja 
imponer un candidato buscado por Zorrilla 
y Prim . ¡Qué vergüenza para la  unión libe­
ral! ¿Tanto puede su atan de mando que no 
vacila en pisotear su historia y, por decirlo 
así, su honra política?

Pero no; no lo creemos. S i algunos unio­
nistas medrosos transigen con los progre­
sistas por temor á  las consecuencias de una 
ru p tu ra  definitiva, la  unión liberal no tra n ­
sigirá. Harto transigió en la  confección del 
Código fundam ental; hartas concesiones 
hizo al espíritu democrático de la  revolu­
ción. S i ahora en  el asunto de monarca 
abandona también ei terreno á  los progre­
sistas y demócratas, ¿qué vá á  ser de la 
unión liberal? Se habra suicidado, pero de 
una m anera vergonzosa, porque nada hay 
más vergonzoso para un partido que el sui­
cidio por torpeza.

Ayer hablamos á nuestros lectores de la 
ley en cuya virtud van á repartirse á  unos 
cuantos empresarios de periódicos , revolu­
cionarios por supuesto, u n  mílloncejo de 
reales que gota A g o ta , ó mejor dicho ocha­
vo á  ochavo, ha  salido de la  bolsa del pobre, 
¡quién sabe si de la venta del ajuar de a l ­
gunos infelices padres de familia, empobre­
cidos á  consecuencia de la revolución! Hoy 
tócanos hablar de otro asunto que tiene 
alguna relación con el anterior, purque se 
tra ta  también de que algunos amigos del 
pueblo echen una caua al a ire , á  costa del 
pueblo por supuesto. Es el caso, que a lgu ­
nos empleados del ministerio de Fomento 
han ideado asistir a  la  inauguración del ita- 
mo de S u ez , abandonando sus destinos y
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cobrando nada ménos que 12,000 ra. men­
suales por gastos de representación, segun

se dice. ^  , x j
Esto es y a  demasiado. E n  el estado de pe­

n u ria  eu  que se halla el país por culpa de 
los liberales ; cuando el Tesoro público no 
tiene con qué cubrir sus m ás sagradas oWi- 
g'aeiones; cuando ya se indica que para  el 
semestre próximo no h ab rá  con qué pagar 
el cupón de la deuda; cuando estamos abo­
cados á  la baacarota, entretenerse en re ­
partir el presupuesto entre los am igos, ya  
en forma de premios á  dealealtades y  per­
jurios, ya  p i r  vía de indemnización á  varios 
com padres, ya  á  m anera  de viáticos para 
viajes innecesarios y  de puro recreo , eso 
pasa ya de polaquismo. Que los vencedores 
de Setiembre ae repartan  buena ó m ala­
mente los destinos públicos; que de repente 
eeencum bren á  los prim eros puestos del 
Estado; que de gacetilleros fabriquen g o ­
bernadores de provincia puede tolerarse, 
que en último resultado, en eso viene á  ci­
frarse el liberalismo de nuestros progresis­
tas; pero que no basten los empleos, harto  
numerosos de ordenanza; que lea parezcan 
á  ciertas gentes pocos y  mal retribuidos los 
altos puestos que han  asaltado ; que se en­
tretengan ea repartirse parte del presupues­
to ideando servicios, indemnizaciones y 
viáticos, eso, repetimos, es ya  demasiado 
fuerte , aun  tratándose de estómagos pro­
gresistas.

Antójasenos que si los seSores revolucio­
narios no moderan ese apetito desordenado 
(le vivir sobre el país , es fácil que muera 
como todos los viciosos, de muerte prema­
tura. P iensen, pues, en lo porvenir, que si 
la ignorancia y  el fanatismo político del po­
pulacho son, por la m uestra , inagotables, 
agotado está ya  , como quien d ice , el p re - 
EUpuesto, y  sin presupuesto no tienen ya 
razón de ser los partidos liberales.

E n  u n a  carta de Florencia que publica 
L d í NovedadesIqqshos loque sigue:

«Ea cuanto á Roma, no sabemoa nada de nue­
vo sino las buenas noticias sobre el comoreio de 
reliquias. Estas no cuestan u a  céntimo; pero ea 
preciso pagar la c in ta , la etiqueta, el sello, y  el 
certiflcado que las acompañan.»

[ S i á Zas Novedades cuestan dinero esas 
necedades, aconsejárnosle que haga pagar­
las al duque de Montpensier en cambio de 
los servicios que le presta el diario progre­
sista. Mire Vd. que tiene gracia venir á 
contarnos á los españoles que en Roma no 
cuestan dinero las reliquias, pero que se 
pagan la cinta, la etiqueta , el sello y  el 
certificado que las acompaña.

Los romanos son niños de teta al lado 
nuestro: si alli no se com pran las reliquias, 
aqui se venden ias conciencias.

Con motivo de la excomunión del Padre 
Jacinto, los periódicos progresistas, siguien­
do antiguos hábitos, sueltan algunas bufo­
nadas contra esta  pena canónica, la  mayor 
indudablemente que puede imponerse á un 
hijo de la Iglesia.

La Iberia, para el que sin duda todo va 
bien m ientras uno se conserva robusto, dice 
que jam ás V íctor Manuel había gozado de 
m ^ o r salud que despues de haber sido ex­
comulgado por el Papa.

Las Novedades, sin duda para no ser m é- 
nos que La, lie r ia , indica que el Padre Ja ­
cinto, excomulgado y  todo, llegó con toda, 
fe lic idad  á los Estados-Unidos.

y  los diarios progresistas no dicen más 
pero en cambio quedan m uy satisfechos de 
lo que han  dicho.

Por m anera que para esos periódicos la 
excomunión es alguna gastritis, ronquitis 
ó epigasíritis, pues solo así se comprende la 
admiración que les causa que Víctor Ma­
nuel goce de buena salud estando excomul­
gado.

O en otros términos: para esas grandes 
lum breras de las huestes progresistas, quien 
pasa toda su  vida robando para gozar, 
goza de lo robado y  de buena salud, es un 
bendito de Dios, supuesto que Dios permite 
que viva y  engorde.

O lo que es lo mismo: para esos periódicos 
no hay  m ás Dios que el vientre; y  aquel 
hombre es mejor que más digiere y  se con 
serva más sano , más gordo y  más mofle­

tudo.
Que así piensan los progresistas, ya lo 

eabíamos nosotros; pero bueno es que, si­
quiera indirectamente, vengan á c o n f iá r ­
noslo periódicos tan  ilustrados, capaces, 
sobre todo robustos, como Las Novedades y 
La, Iberia.

E l general Prim se ha  echado á bautizan 
te  de partidos. Fusionados progresistas 
demócratas, entre los abrazos fraternales 
con que se celebró este acontecimiento en 
ia reunión verificada por aquellos con ta 
ifia, el conde de Reus, levantando las mauos 
a] cielo como gran  sacerdote de los druidas, 
dió el nom bre de radicales á  los recien fu ­
sionados.

E l Imparcial de hoy viene batiendo pal­
m as de júbilo por tan fausto suceso. No 
echa t-n olvido advertir á los lectores, para 
recomendarles la  nueva denominación, que 
el general Prim la  ha  traído de Inglaterra, 
donde los partidos constitucionales se divi­
den en radical y  conservador.

También parece que el general Prim nos 
trae  rey de In g la te rra , donde el duque de 
Génova se ka educado. De alli tra jo  asim is­
mo la  insurrección de Cádiz, de allí los de­
rechos individuales. ¡Todo lo ha traído el 
general Prim  de In g la te rra , h asta  el pro ­
testantismo!

¡Empeño singular el hacernos ingleses á 
todos los españoles!

Caro nos cuesta.

En prueba de la buena arm onía que de 
hoy en adelante reina entre los tres  elemen­
tos de la  conciliación, hoy publica La, Ibe~ 
TÍa un terrible artículo contra los abusos 
que dice que están cometiendo en sus p ro ­
vincias los diputados de procedencia unio ­
nista, de ese elemento «que no perdona me­
dio de hacer no tar su  intransigencia y  disi­
mulada ambición.

Los abusos consisten en l a  destitución de 
algunos ayuntamientos que dice La Iberia 
que estaban compuestos de progresistas en 
su totalidad ó en su mayor parte, y  que han 
sido reemplazados por hombres de dudosos 
antecedentes calificados públicamente de 
reaccionarios.

La Iberia supone que los unionistas obran 
asi previendo que pronto debe verificarse la 
elección de diputaciones provinciales, y  que 
estas han de influir poderosamente en la 
elección de senadores. Por eso ti tu la  La Ibe­
ria su artículo: Trabajos de zapa.

¡Bueno vá!

La Academia de la Juventud católica 
que tan  brillantes pruebas ha  dado de ilus­
tración, celo y  actividad, quiere m ostrar 
ahora su adhesión absoluta á  la Santa Sede 
y  8U  completa sumisión y  obediencia á  las 
decisiones del próximo Concilio, celebrando 
con un certám en público la  apertura de es­
ta  augusta  y  soberana Asamblea.

Mucho nos consuela esta noble conducta 
de la juventud española, y  excitam os por 
nuestra parte á todos los católicos, y  espe­
cialmente á los jóvenes, á  que tomen parte 
en dicho certámen, anunciado por la  Aca­
demia en los siguientes términos:

«Con objeto de celebrar ia inauguración del 
próximo Concilio ecum énico, L a Juventud Ca­
tólica d e  Madrid ha resuelto abrii- un  C b rtám ea  
poético ea el cual podrán tom ar p u t e  todas las 
personas que gusten, sean 6 no individuos de la 
Academia.

Las composiciones poéticas que opten al pre­
mio deberán es ta r escritas en castellano y  tener 
lor asun to  e l citado Concilio, ó la Ig lesia , ó el 
ontificado, con relación á  él, siendo da elección 

del au tor el género y forma de cada una.
E l premio se concederá á la  composicion que 

sea merecedora de él segun el parecer del jurado 
elegido a l efecto, el cual componen los á ís tin - 
gaidos literatos D. Aureliano Fernandez Guer­
ra , D. Manuel Cañete y  D. Manuel Tam ajo y 
Baus.

Este premio, que se adjudicará en sesión pú- 
blicaextraordicaria el dia 8 del próximo Diciem­
bre , consistirá en el regalo de una obra impor­
ta n te  j  de mérito referente á  loa Concilios, y  la 
impresión y  publicación de la poesía premiada. 
Si a  m ás de es ta  hubiese a lguna o tra  d ig n a , á 
juicio del jurado, de m ención especial, se leerá 
públicamente en la  m ism a sesión ex traord i­
naria.

Las composiciones habrán de dirigirse sin 
forma y en pliego cerrado al secretario de la  
Academia, D. Gabino Martorell, calle de la Mon^ 
te ra , núm . 31, principal, en donde se recibirán 
hasta  las diez de ia nuche del 30 de Noviembre. 
Al pliego en que se rem ita cada composicion de­
berá acompañar otro tam bién cerrado y lacrado, 
el cual contenga el nombre y  domicilio del au tor 
y lleve e ^ r i to  en el sobre, bien al iema de la  
composicion, bien en primer verso.

Kn la sesión pública de adjudicación de pre­
mios se quem arán los pliegos que contengan los 
nombres de los autores de composiciones no pre ­
miadas.»

declarado incom patible el cargo de m aestro  de 
primera enseñanza con el da individuo de la  
corporacion municipal.

Dice u na  correspoudeueia de Marsella que 
Thiers ha estado á pun to  de venir á  España; 
pero que no lo ha verificado ea razón á las no­
ticias poco lisonjeras del estado de nuestro 

país.

p re -E1 lúaes hizo La Reforma, la  siguiente 
g u n ta ;

«¿Querrán decirnos los que estén enterados 
del negocio , qué desestero ta n  especial es el
?ue se está haciendo en las oScinas de la deuda? 

orque alli hay  algo raro.»

Y anoche responde La, Efoca;.

«No tiene nada de raro por desgracia lo que 
sucede. No hay dinero para seguir pagando los 
intereses de la deuda y  el público hace viajes 
infructuosos.»

E n tre  tanto La Correipondencia no cesa de dar 
cuenta de los fastuosos banquetes que se cele­
bran en las esferas dal poder.

Segun leemos ea un periódico el Gobierno 
abriga el pensamiento de m andar á la  isla du 
Cuba un  comisario general con facultades para 
estudiar y  examinar la situación de aquella A n- 
tilla, y  proponer ias medidas más oportunas pa­
ra  asegurar la tranquilidad y  buena adm inistra­
ción en au régimen.

Recordamos que cuando estaban ta n  ea boga 
los resellamientoa durante el mando de la unión 
liberal, fué enviado también á F ilip inas el señor 
Escosura por el m inisterio  0 ‘Donnelí con el 
mismo carácter de comisario é igual misión de 
estudio y  cxámen: y  por cierto, que ignoramos 
todavía el fruto que el país y las islas Filipinas 
reportaron de aquella comision, que tan to  dió 
que hablar i  la prensa, por lo costosa.

E l Puente de Aleolea se lamenta de que siendo 
conocidos en la Bolsa de Paris los térm inos y 
noticias m ás concretas sobre el em préstito de 
m il millones, acá en España nos hallemos á  os­
curas en un asunto  que tanto reclama la luz. E s­
to  equivale á decir que continúan los emprésti­
tos á  cencerros tacados contra los cuales tan  
enérgicamente tronaron los progresistas de an ­

taño. .

Leemos en el Diario i e  Cádit:
«Segun tenem os entendido, existe u na  dispo­

sición superior, prescribiendo que los reos po líti­
cos de este  d istrito m ilitar, no complicados en 
delitos comunes, sean destinados á la  Carraca, 
donde esperarán las órdenes definitivas del Go­
bierno, sobre las cuales circulan versiones dife­
rentes, de que la  circunspección nos prohibe 
constituirnos en ecos ni en comentaristas. Aquí 
del antiguo adagio: Lo que f%ert sonará »

Con m otivo de la insurrección federalista, se 
dispuso la reedificación de las m urallas de Tar­
ragona, reconociendo sin  duda el yerro cometido 
al derribar ta n  poderoso medio de defensa. Pero 
segun e l Diario de dicha ciudad, el jefe de inge-^ 
nieros m ilitares de la provincia h a  pedido la  sus­
pensión de dichas obras, h asta  tanto que se haya 
decidido acerca de la propiedad de los terrenos 
que las m ism as ocupan.

Con este motivo dice e l colega citado: 
«Abrigamos la esperanza de que por nuestras 

celosas autoridades se gestionara lo conveniente 
á fin de que no sufran entorpecimieuto las in d i­
cadas obras. E sta  im portante cuestión debia s e r  
otro de los objetos de la sesión (Jne celebró ayer 
nuestro municipio.»

s ig u ie n te s ^ o -

A yer se recibieron dos números del periódico 
que los insurrectos cubanos publican en  N ueva- 
York con e l titu lo  de L a Revolucio». En el p r i­
mero, correspondiente al 6 de Octubre, se da 
cuenta de la salida del buque corsario 
bautizado con el nombre de C*ba, y  llevando á 
bordo siete piezas de artillería y todo el arm a­
mento correspondiente á un buque de guerra, 
con tripulación m ás que suficiante para  equipar 
loa buques españoles que capturase, según  dice 
L a  Revolución. Este periódico nom bra á toda la 
oficialidad del buque, com puesta de aventureros 
anglo-americanos, sin  que hubiese más cubano 
que el contador, llamado Valiente, y n a tu ra l de 
Santiago de Cuba.

* »

Por el m inisterio  de Hacienda se ha  dispuesto 
se entreguen á la  ordenacioa de pagos del de 
Gracia y  Justicia  las inscripciones intransferi­
bles & favor del Clero, m onjas y  cofradías de la 
diócesis de Oama, como equivalencia de los b ie ­
nes onagenados en v irtud  de la  ley de desamor­
tización y  que pertenecían á dichas corpora­

ciones. ________ ____________

A la  lista de ios periódicos suprimidos hay 
que agregar el Diario de Tarragona, que lo ha 
sido por orden de aquel gobernador militar.

Porórden del m iniiterio  de Fomento se ha

Tomamos de E l  Intparcial las 
ticias:

«En la sesión celebrada anoche por el ayuntar 
miento, presentó su dimisión y  le fué admitida, 
el Sr. Cachena del cargo de alcalde popular del 
distrito de Palacio. Ki tír. Cachena fundó dicha 
dimisión en el m al estado de su salud.

,  —íCon mas insistencia que en los dias ante­
riores, algunas personas políticas propalaban 
ayer que D. Fernando de Portugal aceptaba el 
trono do España. Kn prim er lugar, no es exacto 
que se le hayan vuelto á  hacer á D. Fernando 
indicaciones para la candidatura al trono; y 
además tenemos noticia de que habiéndose 
acercado algunos hombrea políticos al general 
Saldanha, para hablarle de este asunto, el gene- 
a i  les había asegurado que D. Fernando de Por- 
agHl seguía p e n s a d o  hoy lo mismo que cuan- 
& se negó á psssentarse candidato al trono es- 
lañol. ,

—»Ha sido aprobada la cuenta presentada por 
el general D. Gabriel Baldrich sobre los gastos 
secretos ocasionados por los últimos aconteci­
mientos, t- 

—»Pnreca que el Sr. D. Laureano Figuerola 
volverá á  encargarse de la cátedra de Derecho 
político, que anteriormente desempeñaba en la 
Universidad Central.

—>No es todavía seguro que se reúna mañana 
la mayoría de la Cámara para tratar la cuestión 
de candidatura regia.

—«Hasta ahora, en la fracción radical de la 
Cámara no se conocen mas que tres  defensores 
de la caodidaturaM oatpensier, y  sie tede la  del 
duque de ia Victoria. E l Sr. Madoz, que es uno 
de los últimos, vo tará  la  que acuerde la  mayo­
ría y suponemos que lo propio harán todos.

—En loa primeros días de Noviembre aparecerá 
un  diario politico que defenderá en la  prensa las 
opinionea de la  fracción unionista do la Cámara, 
De la  dirección yredaccioa se encarga un  com i­
té  compuesto de varios diputados.

—Hoy á las tres de la tarde se reúne la  comi­
sion do legislación para continuar sus trabajos.

—Dentro de tres  6 cuatro dias, parece que se 
presentarán en las Curtes los presupuestos ge­
nerales del Estado.

—Para la votación cel candidato a l trono en la 
sesión privada de la mayoría, creemos que se 
adoptarán las fórmulas indicadas por un d is tin ­
guido diputado unionista que ha formado parte  
del Gobierno provisioaai.

—Ayer asistieron á  la  reunión del partido ra ­
dical l i 7  diputados. Hay bastantes ausentes de 
Madrid.»

formado á  varios sujetos causa crim inal......por
MA.S0.\ESI1J A qui en cambio se h a n  paseado 
pública y  solemnemente los atributos y  signos 
de la órden, tras el féretro del b rigad ier ^ c a ­
lante, que, como todo el mundo sabe, íue  a Ouba 
á  com batir á  ios insurrectos sep ara tis ta s  »

E n cambio, añadiremos nosotros, aquí estamos 
en constante guerra y e n  Puerto-Rico se disfruta 
de paz octaviana.

CORREO DE HOY. ^

S egun despacho telegráfico que verán 
nuestros lectores en otro lugar, el dia 2G de 
Octubre ha  pasado tranquilamente en Paris. 
Los exaltados que tan  decaídos se m ostra ­
ron en la prensa y  en las reuniones, han  te ­
nido por conveniente seguir los consejos de 
la prudencia, y  no exponerse á  que el catión 
y  los chassepot les hicieran pagar caro su 
afan de manifestaciones ruidosas. H asta los 
mismos demagogos, que en algunas reunio­
nes han insultado á Pelletan, Simón, Ferry 
y  otros diputados rad icales, llamándoles 
traidores y  cobardes porque aconsejaban que 
no hubiera manifestación el 26 de Octubre, 
se han  abstenido de presentarse delante del 
Cuerpo legislativo.

Tal fué el consejo de Víctor Hugo: sin los 
diputados, nada debe hacer el pueblo: y  los 
diputados han dicho que por el gusto de al­
borotar u n  poco, no quieren exponerse á 
habérselas con los oficiales de ejército y  
prefectos de policía.

El Gobierno, por lo que pudiera ocurrir, 
babia tomado sus precauciones m ilitares, y 
el prefecto de policía publicó el siguiente 
bando:

«En atención á  las excitaciones que se hacen 
de un  mes á  esta parte , para que haya tum ulto s  
en la  v ía pública, la  autoridad tiene el deber de 
advertir a  la  poblaoion de Pacis que es tán  toma­
das las oportunas medidas para asegurar el res­
peto á  las leyes y para m antener eficazmente el 
órden y  la tranquilidad.

«Encargo á los buenos ciudadanos que eviten 
toda  curiosidad im prudente, y  no se expongan 
á  las consecuencias de la  ley de Junio  de 18t8 
sobre reuniones tum ultuarías, ley que será ap li­
cada en caso necesario, y c u y ^  disposiciones se 
copian á  continuación.

Paris, 25 de Octubre de 1869.— prefecto de 
policía, J . M. PlETKI.»

El sábado celebraron u n a  reunión en 
casa de Julio F av re , los diputados de la  iz­
quierda. El tíaulois, dice:

«Asistieron los señores Julio  V im on, Picard, 
Gambetta, Ferry, G uyon-M ontpayroux, de Zu- 
vencel. M aguía, B arthelem y-Saia t -Hilaire, T a-  
c h a rd ,  O rd iaa ire , R am póuts , Garnier-Pagé, 
d'Hesseequcs. Fueron convocados todos los que 
lirmaron y se adhirieron a l manifiesto.

VJulio Favre llegó muy ta rd e  á  la  reunión.
»La discusión versó principalm ente sobre la  

conducta qne debe tener el partido en la  próxi­
ma legislatura, y  sobre la m anera con que debe 
presentarse la batalla desde la p rim era  sesión.

»En el conjunto ha habido acuerdo; pero, se­
gun  nuestros in fo rm es, la  izquierda está ag ita ­
da por dos com entes d istin tas, cuyas múltiples 
causas seria prolijo enum erar aquí. Una exci­
sión próxim a en tre  los diversos elementos que 
la componen parece próxima á  estallar.»

La Liberté, añade:
«Parece que G am betta insistió en la  necesidad 

da constitu ir desde luego una especié de Go­
bierno enfrente del Gobierno ex isten te á ü n d e  
es ta r «preparados para el dia siguiente.* 

alisto h a  tenido m uchas objeciones : algunos 
diputados hicieron observar que esta no es la 
misión de una oposicion fo rm al; que á  los pro­
yectos del Gobierno deben oponerse con tra-p ro ­
yectos; que se use del derecho de in icia tiva pa­
ta  proponer eu la situación presente lo que se 
haria en el poder.

»Pero fuera de esto, limitarse á  g r ita r  todos 
los dias desde la ventana |v iv a la  repúblical y 
nada m á s , ¿es la misión de una oposicion for­
mal? Por querer hablar en la  calle y  agradar 4 
los violentos de su  partido, G am betta  y sus am i­
gos corren peligro de perder todo su  crédito en 
5i Cámara y en el país.

>Se propuso desde luego presen tar en la  pri­
m era aesion u na  órden del día motivada, censu­
rando al m inisterio. E sta  idea h a  sido desecha­
da , considerando que semejante iniciativa cor­
responde mejor al tercer partido. Se acordó h a ­
cer u n a  interpelación sobre los medios de aplicar 
los principios del 89, que están  inscritos á la  
cabeza do la  Constitución de 1852, y  que son 
violados todos los diaa. Ksta idea es evidente­
m ente ju sta .

sParece que el lunes se celebrará o tra  reunión 
tam bién  en casa de Julio Favre .>

En París se han puesto de moda las huelgas. 
Despuea de la  de loa dependientes de las tiendas 
de comercio se anuncia ahora la  de los guarda- 
agujas de los ferro-carriles, la de los mancebos 
da botica, la de los dependientes de procurado­
res, notarios y ugieres y  h asta la de los mozos 
de cafó. Tendría que v e rla  época en que las ma­
nos secundarias dal comercio y  de la industria 
80 diesen da ojo para declararse en huelga todas 
á la vez.

Anuncia con sentimiento La Patria  de Santia­
go que La Jw oenH i Católica del Ferrol se ve 
obligada á  suspender su  publicación , cuando 
ta n ta  falta  hace en aquella ciudad ua pariódico 
católico.

¿Qué esplícacion puede tener la suspensión de 
periódicos católicos de los que mayor culto rin ­
den al principio de autoridad que hoy tan to  ne­
cesita robustecer el Gobierno?

La Patria  no se atreve á decirlo por........ pru­
dencia.

confirmado los rumores alarm antes que cor­
rían  en Viena acerca de la  insurrección. El 
resúmen del parte  oficial de aquel dia es el 
siguiente:

«Las tro  ja s  que han ocupado el fuerte Dragali 
y  Sedeníce, h an  tenido insignificantes pérdidas 
y  conseguido lo que se habían propuesto.

»El destacamento que ha  atacado ^ Lídenice 
y  que mandaba el coronel Físcher, acampaba 
al raso; pero una fuerte tem pestad  le  h a  obli­
gado á  guarecerse en Risno, movimiento re tró ­
grado que han explotado los noticieros para 
producir sensación. E a general, los insurrectos 
hasta ahora se mantienen á la defensiva y no 
atacan á  ias tropas.

»El príncipe de Montenegro ha  enviad') uu 
ayuda de campo á Lagro, donde se encueu: . n 
el general W aguer, gobernador de Balm»pia. 
E ste  ayuda de campo era portador de una carta 
autógrafa del principa, en la que aseguraqut^ 
conservará la  neutra lidad más abso lu ta , quit 
impedirá la violacion de la  frontera, y liara  des 
arm ar é in te rn a r , h a s ta  que el órden se ri^^tn- 
b le z c a ,á  todos loa insurrectos que so refugifii 
en e l territorio mon tenegríno.s

La Prensa de Viena publica el síguionto 

telegram a:
«El NarodKi L is ty  dice que un convoy de ar­

m as, procedente de Prusia h a  sido enviaiioft 
Dalmacia, por Bavierj, Suiza ó Ita lia .»

La Nueva Prensa libre publica este otro:
aCorre el rumor d e q u e  los monteaegrino«, 

aprovechando la  insurrescion de O attaro se prc - 
paran á  invadir el te rrito rio  turco.»

Las proclamas de los insurrectos parecen 
copia de las que estamos acostumbrados ú  

ver entre nosotros.

Segun vemos en B l Avisador Malagu«S,o con­
tinuaban las prisiones en la  ciudad de Málaga y 
pueblos comarcanos, habiendo entrado e l lúnea 
algunos presos políticos, uno de los cuales fué 
conducido al castillo de Gíbralfaro donde se en­
cuentra.

Al mismo tiem p o , las autoridades continua­
ban recogiendo armas procedentes del disuelto 
bata llón  de nolwntarios de la liiertad  de dicha 

capital.
—Habiendo sido disuelto el ayun tam ien to  de 

la villa de Algarrobo, y negándose á dar posesion 
al nuevam ente nombrado, habían sido condu­
cidos á  Málaga > n  calidad de detenidos varios 
individuos del municipio saliente.

Por último, recorría varios pueblos da la  pro­
vincia una columna com puesta de Guardia civil 
y u na  compañía del batallón  de cazadores de 
Barbastro, al mando del comandante del prim<T 

cuerpo Sr. Camino.

En el Diario de Valencia leemos lo que sigu-;:
«Al llegar á  Jarafuel el alcalde de G uadasar al 

frente de su partida republicana, lo primero que 
hizo fué exigir del vecindario la cantidad de 
21,000 duros, de la  que solo á la familia del ili- 
putado provincial nuestro  querido amigo dou 
Vicente Brú le correspondía la  de ló,üOO. Solo 
consiguió el flamante rapubiicuno el quo el p a ­
dre da nuestro amigo le en tregara 20,Oii) r e a ­
les, cantidad que dió por temor á q ue .seeum - 
plieran las amenazas de llevarse á  las señora- en 
rehenes.

Por fortuna, nuestro diputado, con un arr.ijo 
digno de su  liberalismo, hizo prisiooero al^cabi' - 
cilla y tres más de su  purtida, auxiliado poi- 
tre s  voluntarios de Jarafuel, cuyo cabecilla !>- 
gó anteauoclie á esta capital conducido p»;' .'1 
Sr. Brú.»

Segun vemos en E l Norte de CasliUa, <-n > ;i- 
lladolid se halla establecida la priivi i 
para la  prensa. Hé aquí lo que leemos en <ll<-lio 
periódico:

«Nuestros números del sábado y  lunes fuovuu 
mutilados por la autoridad en su censura. Lu 
causa de esto fué el ocuparnos de una circular 
del adm inistrador económico, dirigida á  loá a l ­
caldes y contribuyentes.»

Vamos progresando.

La insurrección de Dalmacia de que di­
mos cuenta hace algunos dias, no ha  t e r ­
minado. Los periódicos escasean de noti­
cias y  el telégrafo no dice u n a  palabra. 
Una carta  de Viena que publica la  Agencia 
del N ord-Este, dice que los telégrafos del 
país en que campea la  insurrección están 
cortados, y  que la g ran  distancia que h ay  
de Viena á  las provincias dálm atas donde 
están los insurrectos, es causa de que las 
noticias se exageren y  abulten.

El emperador h a  nombrado al general 
(joudrecourt, conocido por su energía y  se­
veridad, comandante militar del distrito de 
Cataro, foco de la insurrección. El coronel 
Viscber, que h a  atacado el fuerte  de D ra- 
gali se re tira  ahora á  Risano, unos dicen 
que á  causa del m al tiempo, y  otros que & 
consecuencia de u n  encuentro desgraciado 
con los insurrectos: y estos dos hechos, ha ­
cen sospechar á  algunos que la  insurrección 
presenta proporciones alarm antes.

Dicese que la insurrección dálm ata hará 
ta l  vez surgir inmediatamente la . cuestión 
de anex-íon de Dalmacia á  H ungría , porque 
h a  puesto en evidencia las dificultades con 
que tropieza el ministerio de Viena, para 
adm inistrar aquella provincia lejana y  muy 
diferente por su carácter y  costumbres, de 
todas las provincias cisleithanas.

Dice el periódico Las Córte,: ^1  23 de O c tu b re , se g u n  l a  c a r t a  d e  q u e
«Se nos asegura que en P uerto -E íco  se h a  | e x t ra c ta m o s  e s ta s  n o tic ia s ,  n o  se  b a b ia n

Dice E l Alio Aragón de Huesca que en  el trcu 
del lúnes de las once llegaron cuatro compañías 
del batallón cazadores da Sagorbe y au charanga, 
que debian salir en dirección á Jaca.

ÜLTIMA HORA. ^

CONGRESO.
Se ha leído una proposicion de ley, concclien- 

do u n a  pensión á  doña Cármen L'rrDngaae!ii>a. 
viuda del Sr. Ordax Avecilla. Fué tomada ru 
consideración.

El Sr. Godinez de la  Paz apoyó o tra  proposi - 
cion para que ae prolongue la línea ferrea de 
M alpartída á Plasencia. No fué tomada en con­
sideración por no haber suficiente número de 
diputados y por la m ism a causa se levantó U 
sesión.

TELEGRAMAS.
{De la  Agencia Paira, j

P arís, 26 po r  la  u o r h e — ICi «lia d e  li») l i»  
p a a a d o  con  l a  m a y o r  tr.*inquilldail y s in  
m á s  m ín im o  d e s o r d e n  e » tn li : id o  vu  iiin- 
l^un p lin to  I n n l o  e n  l a  c a p i t a l  con in  en  
tilia a r r a b n le s ,  P a r í s  lia p r e s e n ta d o  »>ii fi­
s o n o m ía  d e  coKliiHibre á  p e s a r  d e  Ins  g r a n ­
d e s  p rec n iK 'lo n e s  m l l l l a r e s  t|iie ol O o -  
b lo rn u  l ia li ta  to m a d o

tjOK ObIhpoM del P a n a m á  y d e  t i u n d u l -  
qiiEor iinn l l e g a d o  ú  P a r í s  d e  paso  p a r a  
K o i u u  a d o n d e  se d ii-i^en e o n  o b je to  d e  
a<«]«liral C o n c ll iu .

E n  la  ISoUn d e  hoy  s e  h a n  o il lzad» :
E l  3  p o r1 < * 0  e x t e r i o r  r í> p a iio l ,á9 0 .
E l  p o r  K M ) f r i i n r é s ,  a
E l  4  1 | 3  id .,  á  l 0 l - . » 0 .

Lóndrhs, 2<i. —O o n s o l ld a d ü s  iHglcxes-, de  
9 » 3 | « a l | 9 .

BOLSA DE ATÍER.
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicadn, 

23-30,40,50, '70 y 65; peq^ueños, 23-70, 24-ií"'. 
15 y 40: á plaio, 23-50, 6a y 60, íia cor. tir ;

50, ft"), 70, 65 y  60, fin p ró i. ñr.
Títulos del 3 por 100, procedentes del diferido, 

publicado, 22-60, 70,2:1-10, .90 y 15
Obligaciones m unicipalasal portador, de l,0t»fl 

reales, publicado, 38-00.
Billetes hipotecarios del Banco de E ’-paña, 

2.* serie, publicado, 88-40.
Bonos del Tesoro, de á  2,0(W rs., 6 por 100 in ­

terés anual, publicado, r>6-75 y 57 OO.
Acciones do carreteras generales, O por IM  

anual, de 1 " de Julio  de 1856, de 2,000 rs .., no 
publicído, 48-00.

Obras públicas de 1.° de Junio de 1858, de 
2,000 rs , no publicado, 49-00.

Ayuntamiento de Madrid



Hoy parece que debe veriflearse en la sala pri­
mera de 1& Audiencia, la vista del incidente so­
bre incompetencia promoyido en la causa de 
nuestro amigo el Sr. D, Vicente Pastor, por el 
sermón predicado en la parroquia de ^ n  ^íar- 
tin , ea u na  función de desagravios. Detiende la 
incompetencia, á  nombre del Sr. Pastor, su abo­
gado el Sr. D. Cándido Nocedal; la competencia 
de la  jarisdiccion ordinaria para entendereu eate 
proceso, es sostenida por el fiscal de la au­
diencia.

Noticias tom adas de loa periódicos de anoche:

«Esta tarde se ba  visto ya en e l salón del Con­
greso al diputado republicano Sr. Figueras.

—Se ha dispuesto que se suspenda la recom­
posición de arm am ento liso en los parques de 
artille ría  y  se ac tire  la  del rayado.

—Esta ta rd e  h a  llegado á  Madrid procedente 
de Valencia el batallón cazadores de Alcántara, 
el cual se ha alojado en el cuartel del Soldado.

—E l Sr. Ardanaz al presentar ¿  las Cdrtes el
Sresupuesto quo h a  de regir desde l .°  de JuEio 

B 18/0 á igual fecha del año siguiente, propon­
drá  probablemente á las Córtes que si lo tienen 
á Ú en  bagan aplicables sus reformas al semestre 
desde 1." de Enero próxim o, con lo cual se ob­
tendrá una ventaja de 500 millones, que con los 
1000 del año económico darán la sum a de lóOO 
para enjugar el déficit que basta ahora h a  habi­
do, y  que e lS r .  Ardanaz hace desaparecer au­
m entando los ingresos y  disminuyendo ios 
gastos.

—El 30 por loo de economía que e l Sr. A rda- 
másfpieoBa introducir en el presupuesto del Clero 
asciende á  51 millones.

—Parees que ha sido sentenciado á la últim a 
pena por el Consejo de guerra, el diputado re ­
publicano Sr. Calmó, preso en La Bisbal. Hoy se 
h an  practicado gestiones cerca del tíobierno 
para impedir que se lleve á cabo la sentencia y 
se le trate  con lenidad, como parece que se hará 
en efecto.

—Hoy se ha  constituido la comision que en­
tiende en el proyecto de ley sobre reemplazo de 
todos los puestos de diputados vacantes, eli­
giendo presidente a l Sr, Alvareda y  secretario al 
Sr. Fuente Alcázar. Mañana mismo se cree que 
quedará formulado el d ictám en en sentido ñk- 
vorable.

—Cartas de Alcira y  Algemesí aseguran que 
las pérdidas de los republicanos en la  batida que 
les dió el Sr. Burgos, no bajau de lüO eotre m uer­
tos y heridos, pues en Alcira se enterraron el 
mismo dia 26 y  en los diae siguientes no bajarían 
de igual cifra loe fallecidos en  ios huertos inme­
diatos á  Alcira, Algemesí y Carcagente. Estoa 
datos parecen confirmados por d istintos infor­
mes, asegurándose que loa heridos no bajaron 
de 100 .

—T a habrán llegado á  Lóndres los señores 
Paul y  Salvoechea, á  quienes las autoridades de 
G ibraltar obligaron á  continuar su viaje el m is­
mo dia de su llegada á aquel punto.

^ L a  partida republicana qae a l mando de Ru> 
bols recorrió la provincia de Lérida, se apoderó 
en la fábrica de (lerri de 4,595 quin tales de sal, 
loa cuales vendió á  27 1^2 rs. cada uno, y  cuyo 
im p ó rte se  llevó,dejando u a  recibo e n fa v o ríe l  
jefe de la fábrica.

—Ha llegado á  Zaragoza el diputado por 
aquella circunscripción, D. Joaquín Gil Berges.

—Hoy han  fondeado en San Fernando el v a ­
por L tfa n to  y  la goleta Ligera cond uciendo p ri- 
eioneros.

—H an entrado en l’o rtugal por diferentes 
puntos de la frontera, más de 200 emigrados, 
procedentes do las partidas republicanas.

—Se ha mandado entregar á la  escuela central 
de t iro  200 cartuchos metálicos para cada una 
de las 400 arm as transformadas a l modelo de 
1867, con el íin de que no se paralice la instruc­
ción.

—La m ucha cala de la  fragata Berenguela ha­
ce que no pueda ir á la inauguración del itsm o 
de Suez. La profundidad del canal es sólo de sei^ 
metros.

—Anoche ce'ebraron una conferencia con el 
señor m inistro de U ltram ar los diputados de 
Puerto-Kico. Como consecuencia de lo conve­
nido en esta  conferencia, quedará disuelta la 
jun ta  informativa de reform asen aquella isla y 
el Sr. Becerra p resentará á las Córtes los pro­

y e c to s  c o n s ig u ie n te s  de a b o lic io n d e  la e s c la v i ­
t u d ,  legLslftCion, e tc .

Leemos en L a Correipondeneiai

«Kn la reunión celebrada anoché por la comi­
sión de loa quince representando á  ias tres pro­
cedencias d é la  mayoría, no se llegó á  un  acuer­
do definitivo. E sta  comision la componon los 
señores Kios, Vega Armijo, S an ta  Cruz y UUoa, 
por los unionistas; Montemar, Madraza, Rodrí­
guez (D. Cirilo), que no pudo abistir, por los 
progresistas; Rivero, Martos, Moret, P iailla  y 
Rodríguez (D. G.j, por ios demócratas.

Kl Sr. Rivero planteó el debate encomiando la 
necesidad de proceder á la elección de monarca. 
Para el Sr. Rivero no habla otro candidato más 
digno, por sus prendas personales y pur sus la­
zos con la  revolución que el duque de Montpen- 
sier: pero partiendo del supuesto de que los pro­
gresistas y demócratas no estaban dispuestos á 
votarle, creia llegado el m omento de que los d i ­
putados hIIí reunidos, representantes de todas 
las fracciones d é la  mayoría, examinasen cuál 
era el candidato a l trono que debia recomendar­
se á sus compañeros.

El marqués de V ega de Armijo contestó que los 
hombres de la unión liberal habían estado y es­
taban decididos á  entrar en la  cuestión que el 
Sr. Rivero presentaba, pero que no podian ha­
cerlo desde que se había presentado esta cuestión 
envuelta en o tra  que era preciso resolver antea.

E n  el mismo sentido se expresaron los seño­
res S an ta  Cruz, Ulloa, Rios Rosas y Ayala.

E l diputado progresista Sr. Ruiz Gómez tam ­
bién hizo francos elogios del duque de Muntpen- 
sier; pero, com') el Sr. Rivero opinó que su can ­
didatura no podía proponerse por las dificulta­
des que encontraria dentro del Congreso en los 
progresistas, y  fuera de España en Napoleon.

Los oradores unionistas insistieron e a  que no 
creían deber t r a ta r  la cuestión de candidato al 
trono n i prestarse á concurrir á  la ju n ta  de la 
mayoría, cuando estando sin resolver la  cues­
tión previa del Clero, presentada por los progre­
sistas, no sabían sí podían considerarse eomo 
miembros de la misma mayoría.

Todos los individuos de la comision a l sepa­
rarse m ostraban vehementes deseos de llegar á 
un arreglo, que el Sr. Rivero quedó encargado 
de promover dando cuenta a l presidente del Con­
sejo del motivo que ten ían  los unionistas para 
creer que no debían ocuparse aún de la cuestión 
de monarca.

El m ismo periódico publica las siguientes no­
ticias:

«El general Prim ha  debido vencer hoy por la 
m anana la resistencia del Sr. R u íS j^orn lla  ' 
aplazar la cuestión del Clero, conio^^iífeiedi 
de transacción habían propuesto los unionistaí 
)ues hoy a l medio dia. el marqués deíos G asti', 
lejos h a  enviado una carta  á D. Francisco Santa' 

Cruz, presidente de edad de las ^ u n io n e s  de 
unionistas, en la que le m anifiesta que el señor 
Ruiz Zorrilla es tá  aíspuesto á  suscribir el p re ­
supuesto del Sr. Ardaoáz, anunciando en el mis­
mo que m ás adelante se presentará y llevará á 
cabs la  reforma del Clero,»

—Dicese á ú ltim a hora, no sabemos con qu# 
fundamento, que el Sr. Ruiz Zorrilla ha consen­
tido en el aplazamiento de la  c u e s tio r^ e l  pre­
supuesto del Clero, no solo porque así raX Utsia 
elección de monarca, sino porque los S fes.T rim  
y Topete le m anifestaron que no podian seguirle 
en su resolución. 0

—Parece que un  hombre m uy iaA )r tan te  del 
partido progresista, y  que tomo u m ^h irte  g ran -  
■fféyachva en la revolución de Setism bre, se 
halla resuelto á  bacer en la  reunión de laz* tyo - 
ria im portantísim as revelaciones sobre los com­
promisos q 4 | |B | i í ^ ^ ó  progresista contrajo cun 
alguno de l o ^ ^ ^ t A t o s ,  y las poderosas razo­
nes que tiene y  hay para Que el país se oponga á 
la  elección del duque de Genova, elección que, 
prolongando la interinidad, eum iiá á la patria 
en un caos, y cum prom eterá en definitiva la 
consolidacion de la obra revolucionaria de Se­
tiembre.

puesto de su compañero el de Hacienda, y  si ha 
referido lo mismo que en los circuios políticos 
se contaba, habrá dad o  cuen ta  de su conferencia 
con el regente del reino, el cual h a  dicho que 
pudo acep tar una regencia sin facultades cuando 
leerá C onferida por el v o to  unánime de lo s  t r e s  
partidos monári^uico-revolucioiiarios, p e ro  que 
ro ta  la coaciliacion y  fundidos lo s  progresistas y 
demócratas, é l  se  creía dispensado del deber de 
conservar una ctignidad puram ente n y m ia a l ,  y 
estaba resuelto á  ren u n c ia rla , retirándose á  la 
vida privada.

Este era un  nuevo conflicto que el presidente 
del Consejo debia conjurar, y  lo ba conjurado 
en efecto por el medio que ya conocen iiuestros 
lectores.
_ L a resolución de vo tar rey es casi unánim e en 

la  Cámara, y  no dudamos, por lo tan to , que 
muy en breve empiecen las reuniones parciales 
con este objeto. Al parecer, &e insiste en la  can­
d ida tura  del duque de Génova, el cual, ó mejor 
dicbo, su tío el rey de Italia, se h a  reservado el 
derecho de aceptar ó no la  corona que se le ofre­
ce, según  sea el núm ero y  calidad de los votos 
reunidos en su apoyo.»

Según el m ismo periódico, el desenlace de la 
actual crisis no h a  causado la impresión satis­
factoria que era de esperar.

«Ahora, añ ad e , se asegura que dentro  de b re­
ves días, en u na  reunión de toda la  mayoría, se 
tra ta rá  la  cuestión de monarca. Pero ¿sigue la 
candidatura italiana? ¿Hemos vuelto á  la p o rtu ­
guesa? Las noticias que hay sobre la una y sobre 
la o tra  no pueden ser más contradictorias ; y es 
emprssa m agua la  de d o ta r  a  u n  país con un 
monarca, no habiendo g ran  movimiento en la 
opínion.»

Según un  diario noticiero, en la reunión cele­
brada ayer tarde por los radicales , ó sea por loa 
progresistas y  dem ócratas, empezó el general 
Prim dando cuenta  de haberse acabado las dife­
rencias que amagaban causar u n  rompimiento 
con loa unionistas, y  dió esplicacíones sobre es­
te asunto. '

El Sr. Ruiz Zorrilla habló en seguida para 
confirmar las palabras del presidente ;  dar más 
ámplías esplicacíones.

»Despues, dice por último, se pasó á  t ra ta r  de 
la m anera que se debe emplear en la reunión 
que celebrará la mayoría pasado m añana para 
designar e l candidato. Se habló de si debería ha- 

.rse por medio de papeletas ó por votación pu- 
ica; w ro  á la uora avanzada en que escribimos 
-sabemos lo que se habrá resuelto.»

U  ^ i r s e  p 
á H l i c a ;  ] 

io ^Ko-sabi

•1a  «Ntie

Dice anoche La Epoca-.
«No obstan te  la  tregua ó la recoEcilacion, ó 

como quiera llamarse, que se envolvía en la car­
ta  del presidente del Consejo al respetable señor 
D. Francisco Santa Cruz, los progresistas y de­
m ócratas, ó sean los radicales, según la  nueva 
nom enclatura , iian continuado es ta  tarde la 
reuuion interrum pida ayer por el banquete diplo­
mático de la embajada portuguesa.

En ella habrá expuesto el señor presidente 
del Consejo las razones poderosas que en el áaí> 
mo del señor m inistro  de Gracia y  Justicia  ha­
brán influido para resolverse á firmar el presu­

oUHca por su parte dice io siguiente: 
.estra predicción de que la  concordia de 

los partidos monárquico-liberales no se rom ­
perla por ahora ba  sido confirmada por los h e ­
chos , cuando ménos lo esperaba ya todo el 
mundo.

Di¿spues de escrita n u es tra  primera edición, 
H e m ^ ' aa b id ^ ^ u e  hoy a l medio dia el señor 
presidente d e g |^ q |e jo  de ministros ha dirigido 
una carta al D. i'rancisco Santa Cruz, pre- 
^ d e n te 'd e  ed’id de la fracción unionista d é la  

Jvám ara, diciéndole sobre puco m á só m é n o se s -  
tu M M b ra s : «Tengo el honor de participar á 
u ^ ^ ^ u e  e l Sr. Ruiz Zorrilla ba cedido al fin
e s  cuSstioD de presupuestos, prestándose í  

scribir el del Sr. Ardanáz.»
Tan lacónica y  term inante carta parece aigni- 

flcar que el Sr. iíu iz  Zorrilla cede sin condicio­
nes de n inguna  clase. Si esto es así, le felicita­
mos cordialmeate, pues es más honroso y prue- 
ro  más valor vencerse á  sí mismo que dominar 
al mundo entero.

¡Quiera Dios que sea duradera esta confirma­
ción de una paz q.ije nunca debió •poners.e en tela 
de juiciol iQuiera Dios que la  guerra que iba á 
estallar de fracción á  fracción, y que ta n  feliz­
mente se h a  conjurado, no estalle pronto dentro 
de una fracción determiiiadal ¡Triste seria ea 
efecto que la  transácjhm  de hoy no ^ ¡ r a  ma 
que una treg u a  durratfe I t^ u a i  se p ^ fa a e  
var la discordia a l seno de ■^ n  ij,nid
compactos acaban de m o s tra rs ^ e n ' medio 
más temeroso confiictol *

—La tregua, el aplazamiento, la 'so lucion, ó 
lo que sea, que se ha  dado á las cuestiones 
[Tendientes ha causado profunda sorpresa.

Acordada esta  m añana entre el general Prim 
y  el presidente de la  Cámara, cansados de ta n ­
ta s  reuniones inútiles y  de tan tas  coiifereucias 
ociosas, nadie sospechaba que estos personajes 
habían de hallar en un cuarto de hora el medio 
de desatar el nudo gordiano que en tan tas horas 
de discusión y manoseo se habia ido enredando 
ccda vez más.

Asi es que la  carta del general Prim  a l señor 
S an taC m z h a  caído ene l salón de conferencias 
del Congreso como cae en u n  campamento uaa 
bom ba apagada, es decir, que ba causado cierta 
sorpresa y excitado un  sentim iento indefinible.

Ese sentimiento tiene algo de tristeza, de des­
aliento y  confusion. Nadie se cree vencedor; to ­
dos se consideran vencidos.

La opinion general es que la  cuestión del Cle­
ro renacerá ta n  luego como esté resuelta  la 
cuestión de rey, para lo cual se necesita el con­
curso de la unión liberal, concurso de que se 
prescindirá ta n  luego como no haga falta.

¿Y p ara  esto hemos estado disputando y es­
candalizando a! pais tantos dias?»

Aunque con muy pocas esperanzas de que sean 
contestadas, reproducimos las siguientes pre­
guntas que hace anoche. La Esperanta:

«¿Podrían decirnos los periódicos ministeria­
les lo que ha ocurrido hace algún tiempo entre 
el promotor fiscal encargado de la  acusación de 
los carlistas presos en Palma de M allorca, y el 
cap itaa general de aquellas islas? ¿Es cierto que 
no habienclo encontrado el fiscal motivos para 
proceder con tra  loa carlistas presos, el capitan 
general le des tituyó , reduciéndoles despues á 
prisión? Si losperiódicos minibteriales se d ig ­
nan con testar a  estas p regun tas , se lo agrade­
ceremos infinito, y  nos dispensarán de la  triste 
mision de tener que hacer revelaciones impor­
tantes de hechos en alto grado escandalosos.

Tenemos datos suficientes para patentizar la 
verdad horrible de la causa incoada contra los 
carlistas presos en el cantillo de Bellver, de las 
islas Baleares.»

I ea 
más

D V c = e s t rp o ^ ^ ^ ^ ^  t’arde era general
el recelo de que por e! camino de la blandura 
pensase obtener de los diputados de nnion libe­
ral lo que no se ha f l ^ ^ i d o  a m e n a z a n te s  con 
m atar de ham bre á  lo§ |furas párropü^j|Bsa¿)er: 
que abandonen á su candidato regio, p * a  ir á 
dar una fuerza ficticia y transitoria á l a  infeliz 
candidatura de la raquitis y la interinidad co­
ronadas.

¡Ojalá se equivoquen los recelososl

Por decretos del ministerio de la Gobernación 
de 10 del corriente se ^concede á D. Melquíades 
y  á D. Valentín Sollet y Gnelzu, y  á D. Eduar­
do Colman, la  sacionalídad española. Igual con­
cesión se hace á  D. Pablo Honorato Vílleroui, 
súbdito francés.

Por otro decreto del ministerio de Fomento 
de 25 del corriente, se dispone la  traslación al 
Escorial de la  escuela especial de ingenieros de 
m ontes, establecida en Villaviciosa de Odón. 
Por órden del mismo ministerio se dictan varías 
disposiciones para la organización interina de 
las bibliotecas populares.

Con techado de Octubre, por el mismo m inis­
te rio , se nombra inspector jefe de primera clase 
adm inistrativo y m e rc a n t i ld e  ferro-carriles , á 
D. Marcelino Franco.

NOTICIAS GENERALES.

H e l S a l I f t d e  e s t e  meíi I ion c i r c u la d o
por los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y 
Alicante 23,013 viajeros, cuyos billetes im porta­
ron 066,018 rs. E l total de productos en igual 
período asciende á 2.134,445 rs.

A n te a y e r  m aiiA nn á  l a s  nueve  y  m e d id
d'-scarnio &L tre n  m ixto de la  liaea del Norte, 
entre Cabéz«n y Aguiiarejo, s in  que afortunada­
m ente ocurriera n inguna desgracia personal.

lEu l a  c a s a 'd e  s o c o r ro  d e  la  p la z u e la  d e
M atute se vacunará á  los niños pobres dei d istri­
to el dia 3 de Noviembre.

• l i a  su f r id o  la  líUiiiia p e o »  en  g a r r o t e ,
en ia villa de Torrelavega ^Santander), el jóven

siíntenciado por la audiencia de aquel territorio  
á  dicha pena por delito de homicidio.

d o m in g o  in g r e s a r o n  e n  l a  C aja  d e
í l io rro s  de Madrid (31,758 rs., y se han devuel­
to  ^6.88d.

L o s  im p re s o re s ,  l ib re ro s ,  e d i t o r e s ,  p a ­
peleros, encuadernadores y demás industriales 
análogos de Barcelona, han dirigido u na  expo­

sición a l señor m inistro  de Fomento para que el 
señor Echegaray se sirva suspender los efectos 
del decreto de 4 del actua^, sobre libre iatroduc - 
cion en los dominios españoles de libros e x tra n ­
jeros on castellano.

I .e v tu o s e n  «3:.l SNienle d e  l l c o le a » ;
<No todo ha de ser hablar de política en la 

iUima, hora.
A las tres de la m añana salimos del Congreso, 

y  dirigiéndonos por la calle de Sevilla á  nuestra  
im prenta, nos hallamos, sin  saber cómo, en el 
centro de dicha calle, en tre  una lluvia de palos y  
navajas. Tres ó cuatro de esos mozoa de gorrilla 
maltrataron á otro. En tai confiicto, y  sin u a  
bastón ni arm a de n inguna  clase, no tuvim os 
m ás remedio que apelar á llam ar á g rito  herido 
á los aereaos.

Por fin, contra  lo que es costumbre, acudie­
ron varios, asi como algunos empleados de ór­
den público, y le quitaron á  uno de los agreso­
res una navaja de dimensiones enormes.

Poco tiempo hace que en lam ism a calle de Se­
villa nos hallamos pntre u n a  nube de balas, es­
capando ilesos por milagro.

¿Cuándo querrá Dios que ciertas gentes no 
anden ta n  sueltas como andan?

Esperamos q^ue las dignas autoridades de Ma­
drid pondrán el remedio, como ya le han pueato 
en otraa no menos im portantes cuestiones.»

E n  l a  ú l t im a  s e m a n a  « o n t i n a a r o n  s i e n ­
do las enfermedades reinantes las fiebres ca ta r­
rales, gástricas y mucosas; las in term itentes 
erráticas, cotidianas y tercianas; algunas de las 
gástricas y mucosas tom aron la forma tifoidea 
en e l segundo setenario, así como de las in ter­
m iten tes pasaron varias de ellas á hacerse remi­
ten tes  ó continuas Muchos casos se hau  pre ­
sentado tam bién de fluxiones, de catarros, dolo« 
res reumáticos y  nerviosos; y algunos enfermos 
se han visto  con v iruelas, anginas tonsílares, 
pleuresías, congestiones cerebrales y  pulm o­
nías; por lo general estas tres ú ltim as d(^encías 
han ido siempre acompañadas de fenómeooa 
graves, sucumbiendo alguno de loa pacientes. 
Las erisipelas, ias neuroses dei tubo digestivo 
y las irritaciones gastro-íntestinales, que tan  
frecuentes fueron en las semanas anteriores, han 
disminuido de una manera muy notable.

Las defunciones, por la clase de las enferme­
dades reinantes, han sido en mayor número que 
ea el último setenario.

PARTE RELIGIOSA.

Sa n t o s  d e  h o y . Santoi Vicínte, Sabina y 
Cristela, mártires.

S a n t o s  db maíJa n a . Sa» Simón y  Judas, 
apóstoles.

C U L T OS .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de San Juan  de Dios, donde continúa la 
novena de San Rafael Arcángel: á  las diez habrá 
misa mayor con sermón que predicará D. José 
García Grande y  Arbíol, y  por la ta rde en loa 
ejercicios será orador D. Bernardo García P e ­
reda.

E n  San Isidro, San Ginés y  en San Andrea 
habrá misa cantada para la  renovación de Sa­
gradas Formas.

Sigue celebrándose la novena de Animas en 
la  parroquia de S an ta  María, y  dirá el sermón 
D. Isidro de ia Fuente yAlmazan.

E n la  parroquia de San Luis dará principio 
otra novenaen  sufragiode las Animas del p u r ­
gatorio y  será orador D. Jáirae Cardona.

V is it a  d e  l a  C óktk  d e  Ma r ía . N uestra Se­
ñora de la Misericordia en San Sebastian, la del 
Favor en San Cayetano ó la  del Henar en San­
t a  C atalina de los Donados.

Se reza de San Sim ou y San Judas, apóstolei, 
con rito  doble y  color encarnado.

Imprenta ie  E l  P k n s a íiie n t o  E spaSo l , 

Pelayo, 34, 

á cargo de R. L a b ^ ís  y  Arenas.

Tanto los anuncios, como igualmente los 

comunicados, se insertarán á  precios con­

vencionales.

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun ­

cien periódicamente.

LA
AÑO X X V IIL

MODA ELEGAI^TE ILUSTRADA,
PERIODICO DE LAS FAMILIAS

y  DE ESPECIAL INTERES PARA LAS SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Lat modas mái recientes representadas por los Qguríiiu ilumisdilos mejores quf 
!• conocen, las expliceciocesmis detalladas qua puedea desear, la morclizadora l«c- 
luta d t  sus Dovelasy artículos hacen que esta pablicacioa uo t>;nga rival ni aun eo el 
•itranjaru.

CADA AÑO R E P A R T E

2,000 á 2,500 dibujos de bordados, laboras y adornoi de cuantas clase* inventa el 
gníto —24 grai des patroiies para ccrtes d í  vestido tamaño natural.—Varias tapicerías 
colores, f  ut.t'' B^'rlin.—A'gun»s p'ezas de música.—100 fitcurines en negro y  48 ó más 
sobre acero, iiu:i ioados.— 1,200 o mis columnas de lectura, lainaüu aran folio, irupre- 
sis lobre papel vitela, que contierieii todas cuanta j  explicacioots puedan desearse aobrt 
as labore* y adornos, comprendiendo además sobre 60 tomos de novelas precir.sísimas, 
nstructivas y morales.

P a r *  precios 7  condiciones de Boacriclon a c ú d a se  á  Irb  p r in c ip a le s  librerifu)

REGALO.
Los que se abonen á la 6(}jcion de lujo por un ai^o recibirán gratis el Almanaqvt 

Enciclopédico español ilustrado, que es ta  empresa publica aDualm ente solo ton  este 
objeto.

ADMINISTRACIOIÍES i’RlNdlPALES.—Madrid: Iibrrria de Bailiy-Bíilliera, plaza de 
Topete, liúra. 8.—Cádiz: ad;i’ii iHrador de La áfcJo, celi^ de Ahumada, 5.

^  remiten gratis números de ma«-stra al que les solicit».
(3 T, por m.)

C O P E R E M A S 8 6 6
PROHUNCUnDAS E N  LA 

CATBOnAL DB P A kiS  
POS E L  B. lA D KB 

TBin ..N
Malarias de gue (raían.—Conferencia!: La Economia «i>tirrÍFtiaDa con relación al 

hombre.—II: La ecooomía aiiticristiana c«o r«lsciou á la fatuilia.—III: L» econon ia 
anticristiana y el paup«riñmo.—IV: El cristianismo y  «I pauperismo.—V y  VI: El tra­
bajo crútiaoc coD relaciona la <ici>iiomia.

Estas cooferensias d* ft»rma': ao foLeto da 466 pigia?::; y  Mtá da en
la administraciea ft¡ I I  7  i  i  te  UadHd y

9 n  pro T ÍD « )U .

POUSANÍSa 
^  T DSPDBATIVAS ^

íic'cf:! á 1» efics-'i\ j  la ticij isd
U> P ild o ras  C auvin  el .r.̂ y.

-.2. l  .-i.
If lle~

d e C A ü V m .á e P A R I S
SB, boulevard dt StóattopoL

p u ra tiv o  p»r» cum batir el ejírcñírn íeníit,  cumo tiinb ien  
par» dcatro ir io* hum ores  y la n crit iu l de ta  í im p re ,  bo 

u p ú a  teauLlecgr la  arm onit de U i  {uocion«s m u  e ie a -  
ciaTet de  la  TÍda.

CompoDiendote de nuianciat v e g é t a l t t tienen U pro­
piedad dt toaificar 7 fortalecer lOf intaitinot, purgando 
ai miBmo tiempo tía eaniar al Htomago ni debilitar orga- 
DOi algimot.

Las FUdoraa C anvlii no exigen ai regimea ni 
bebida aipeciai y por eonsiguieaU eooitituyea el mai 
eomodo 7 d  mai afleas da t^o i loa purganue conou- 
doi y por ew M preopin^ oon todo exilo para laa en> 
fenuédadei agadaa 7 orinicia, gattriiii, obttmecionti, 
atnuu eatarrot, dolortt, heryti, jaq**ea$, 7  para la 
gola 7  loe reumaiitmoi, eta., ata.

S  verdadaro miríto da lat P ild o ra s  C a o T la  
loada reanmirM as laa palabnj iigoiaataa, rertabUeer 
> ccHttnxtr la uliid.

Presioat KnParii. BaSipaia.
¡U!^cua.deSOsildorai Sf. • I 9r<.
La caja da SO pildoras 3 SO ] l i ~  

KoTA> —  DeaUo da aada caja va ttoa ¡bj- 
e7B̂ ci1>̂ m»ata «ipliaativa.

OM, Btoolar,
<TtMÍ.

raí meg( 
hnafcat naala j Hb j w  Mi-

LA RELIGION,
LA. SOCIEDAD Y EL LIBERALISMO, 

por PalUs.
E‘t« exceltnte folíelo, escirito msgis'rsl- 

toente en refutación de las ideas qne ban 
induci’lo á c'iuoicRr el Padre Jacmt9. se 
vecdp. a! p’ecio da 3 rs t-ü tas priicipaiea 
librerías católica» do E-pífii,A  rt a 'd - ’"‘n 
su in porte A li lilTeií.' il-Subirai a. calle 
d é la  Puorla Terrísa, LÚm>ro 16 , B-rce- 
lona. (Núm. 7 6 3 .-8  v.)

NIEVO VENDAJE i S T r S K
ración de las bernias, no se encuentra sino 
en casa del caballero Enrique Biondetti, 
honrado con 16 medallas. París. 43, rué 
Vlvíenne, cerca del boulevard —(A 29B0)

LA NUEVA CRITICA,
ANTE LA CIENCIA Y EL CRISTIANISMO- 

Conferencias Je l  P Fi^lii en I8 6 Í .  

F'’i'pto <1« 1li2 páginas, cufsta á rs. e; 
.Mai,‘’íd y 8 »o i>reviucl*s co 1« ultruniítr»- 
eiou d t  tEI ]'*Dia~ri»gt4 Gijiafial», P«U>« 
»  I  40.

l A  SAlVACiOli DE ESPASA.
LBCTtntA PARA EE. PUESLO.

Este ÍDt<>r‘’S8nte folleto, entre las im* 
portaotes m a 'eria ' que coDlieoe se encuen­
tra un himno marcial ea honor del señor 
D. C á rU  VIL

Se vende eo la imprenta de E l Pensa­
miento Espa59 ’L. y en las libretia» nligio- 
S.1S de provircía", y  en Madrid ei< las de 
O ameufii, Aguado, Sánchez Rubio, D. Leo­
cadio Lop'z, Tejado ;  Cuesta.

Los pedidos 3 D. Roque Lsbajos, Cabeza, 
27, principal, acor<^pari>ndo su importe en 
ibrauzas óselius de franqoeo.

Precio: Dob y  medio reales en Madrid y 
tres en provine ai, franco el porte.

Alivio pronto y efeclivo por me­
dio de los J a r a b e s  de h l p o -  
f o » f i to  de s o s a ,  de c a l  y de 
b l e r r o  del D ' C H V a c H tu .
Precio 4 francos el fraseo en Pans. 
Exíjase el frasco cuodraáo, la firma 
del Doctor C H u n c H i u  y la eti­
queta marca de fábrica de la F«r- 
maeíaS wANJtf, 12.r.Caatíglíon«, 
Parii.

l i a s  T a h i t l l a s  P e c t o r a ­
l e s  del Doctor C H C n C B lU
contra la tos se venden, al precio 
de dos francos cajita, en casa de 
todos los depositarios de los /aro* 
be* de hipofoslitoi.

En Madrid, por mayor, agencia franoo- 
española, Sordo, 31. Por menor, Sres. Bor- 
refl hermanos. Moreno Miquel, Escolar, 
Sánchez Ooafía y Onega. (A. 3,665.)

LA C A R M A M A ,
C O M E D IA  E N  T E E S  A C T O S ,

ORIGINAL
d e  u n  io g e n io  d e  e s l a  c ó r te .

Véndese á  8 r s .  en Madrid, ea  las li­
brerías de O lam endi, Tejado, Cuesta, 
Moya y  Plaza. En provincias, en las de 
los comisionados Sres. G ulloné Hidalgo, 
ó haciendo á estos el pedido, con inclu­
sión de libranza ó sellos, calle del Pez, 
número 40. (6v . g.)

O BRAS

OEBONMa NUí LMENDÍA.
Fitiologia é h:giene, 6 rs. en Madrid y 7 

en provii;oi>8.
Ariímétiea dtcimal analUica, 2 rs.
Librerías de Cuesta, Hetnandu, Moya 7 

Plaza y  otras principales. Rebaja por ma­
yor, dirigiéndose á li. A. Avrial, Fuentes, 
1S, Madrid.

iNuin. 755.—S T.—3,10, 16.)

Á LOS QUE PADECEIS
e n f e i í m e d a d j í s  d k  La  b a n g r e .

¡Sr, D. Mariano (jarcia . — Muy se- 
Dor lúia: objeto de esta es solo y ez- 
c usívamtiite para maíiííeBtdrle mi gralUud 

-yor el brDLlicio qus u.o na díspeisado de- 
vofvíéaJoroe la salud lastaata quebrantada, 
cou MJs Píldoras depurati'oaa laxantei. 
Uusde Id eiiaj de 33 «nos do pasaba mes 
que üo tuviera (jue sángrenme uua ó dos 
>eces liasia lu oe üi. Pero hace dos años que 
uso sii9^í/¿orKf, y eii «sie t.eoipo ni una 
su;a Y.z uie tía itiiiio que saijgcar; pues 
taa luego como eiperioiciito a ^uia pela­
dez do catieza o de isiumtgo, tjm o una ó 

pildoras, y auies de id» 24 hords me 
ei.incQtco bueno.

^'o quiero ujolcitar su ateocion reñriéa- 
dol» mas pocoienorea de los tiueots r tsu l-  
tadjs que me han proüucíjo iu s píldoras, 
porque sena prolju; baste decirle á Vd. 
que tengo tiinta fe ea ellas, que me parece 
e»ttr Liueoo coa io.o poteerias, y ias reco­
miendo i  todo el que pa lece <le e&tomego ó 
de cualquiera otia eniermedail de las auua- 
cíaQos en ci prospecto. Soy de V.i, afectí­
simo S. S. Q. B. S, n , —José Garda del 
Pozo (Cura {.árrtco).—Urda, 3 de Setiem- 
bie de 1S68.>

LÁ HONRA DE CÁDIZ,
roK

C N  IN C O N SEC U iüN TE  L IB E R A L .
Se ba publicado la segunda edición cor­

regida de este notable lolleto, que se ven­
de a 3 rs. en Madrid y i  eu provincias.

Puntos de venta. Madrid: librería de 
Tejado, Arenal, Su; Olumendi, Paz, 6, y 
Uuráü, Carrera da San (iuronimo, 8.

Provincias. Viuda de Z iujor.i, Granada. 
—Viuda de Subiraiia , btirceiona.—Polo, 
Burgos.—D. Juan Nuevo, Valladolid.—Ad- 
miuistracion de La Bandera Caiólica, id. 
—Ü Beriiardiiio Robles, Vitoria.—Sr. Iz­
quierdo, Sevilla.—D. JoséCouiiny viuda 
lie Heredia, Zaragoza.—Sanz y viuda da 
Badal, Valeucia.—ü Fulipa Guaps, Palma 
de Mallorca.—D. Ramón Pazo, Santiago.— 
D. José Hamon Perez, Orense.—i). Eduar­
do Oaroia, Tarragona.

Ayuntamiento de Madrid




